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La crisis del comunismo en Polonia a través del diario El País: la declaración de la 

Ley Marcial, diciembre de 1981 

La proclamación de la Ley Marcial en Polonia el 13 de diciembre de 1981 representa un 

hecho histórico de profundas repercusiones en la fase final de la Guerra Fría. Supone el fin de 

una etapa de esperanza y renovación en Polonia personificada por el sindicato Solidaridad. 

También implica la primera fisura dentro del bloque soviético que será clave para entender la 

crisis final del comunismo y de la Unión Soviética. El objetivo del trabajo es presentar la 

postura que adopta El País respecto a estos hechos, ya que, como periódico de vocación 

internacional y de importante tirada, refleja la reacción de la opinión pública española ante el 

decreto de la Ley Marcial durante todo el mes de diciembre de 1981. 

 

The crisis of communism in Poland through the newspaper El País: the 

promulgation of Martial Law, December 1981 

The proclamation of martial law in Poland on December 13, 1981 exemplifies a 

historical fact with a profound impact on the final phase of the Cold War. It marks the end of 

an era of hope and renovation in Poland personified by the trade union Solidarity. It also 

represents the first crisis in the Soviet Bloc that is key to understand the final crisis of 

communism and the Soviet Union. The aim of this paper is to present the position adopted by 

El País in regard to these facts, because, as a newspaper with an international vocation and 

important dissemination, it reflects the reaction of the Spanish public opinion to the decree of 

Martial Law throughout the month of December 1981. 
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1- INTRODUCCIÓN: OBJETIVOS, FUENTES, METODOLOGÍA Y 

ESTRUCTURA DEL TRABAJO 

 

La aparición del sindicato Solidaridad en Polonia, fruto de las protestas durante el 

verano de 1980, marcó el inicio de un movimiento innovador y rupturista dentro del glacis 

soviético de la Europa Oriental. Solidaridad constituyó el primer intento reformista que se 

consolidó en el seno de un país perteneciente al socialismo real, tras el fracaso de Hungría en 

1956 y Checoslovaquia en 1968. Por primera vez se desafió con cierto éxito el control del 

poder monolítico por parte de los comunistas y se puso en cuestión todo el imperio soviético 

de Europa Oriental. Sin embargo, este intento de solventar la profunda crisis social y 

económica en la que se encontraba Polonia se iba a topar con los sectores más conservadores 

del gobierno polaco y del Kremlin que impusieron una Ley Marcial que terminó con la 

revolución de Solidaridad. 

El trabajo aquí expuesto se centra en el estudio del mes de diciembre de 1981, un 

periodo convulso que engloba el momento anterior y posterior al decreto de la Ley Marcial, el 

13 de diciembre. Se trata de un episodio clave de la historia de la Guerra Fría, ya que 

representó la primera manifestación de la crisis terminal del sistema soviético. El objetivo 

último es realizar un análisis de la visión que se tiene de los hechos acontecidos en dicho 

momento en Polonia a través del periódico El País. El papel de la prensa como fuente 

histórica en la época contemporánea es indiscutible, pues no sólo permite conocer la visión 

que la opinión pública tiene sobre un acontecimiento, sino que también ejerce un papel como 

agente histórico, lo que ha llevado a la consideración de la prensa como un “cuarto poder”. 

El País surge en el contexto de apertura informativa en la última fase del franquismo, 

por iniciativa de José Ortega Sporttorno, como un diario liberal, europeísta y moderno, 

siguiendo la estela de grandes periódicos europeos como Le Monde o The Times. Su primer 

número se publicó el 4 de mayo de 1976, dirigido por una joven promesa del periodismo 

español como era Juan Luis Cebrián, y tenía como objetivo acaparar el mercado del 

pensamiento de la izquierda, en contraposición a los medios de la derecha como el Abc y el 

Ya, periódicos de larga trayectoria y que estaban asistiendo a una cierta decadencia. Se trató 

de una gran novedad en el panorama periodístico español que pronto adquirió notoriedad más 

allá de nuestras fronteras, debido a su vocación internacional. En 1981 el periódico se situó a 
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la cabeza de la prensa diaria de España debido a la conjunción de una nueva sociedad y una 

forma diferente de hacer periodismo.  

Una de las razones que explican la elección de este periódico para realizar el análisis 

que aquí se expone es el papel destacado que se concede a las noticias internacionales y su 

vocación hacia el exterior. Desde su concepción, El País fue un periódico que dedicó una 

gran importancia a la sección internacional, con una posición que tendía a la izquierda aunque 

con cierta pluralidad en sus artículos. Precisamente, El País va a contar con una destacada 

cobertura exterior propia, lo que se refleja en los corresponsales en el extranjero: Juan Arias 

Martínez en Roma, Feliciano Fidalgo en París, Ignacio Cembrero en Suecia, Félix Bayón en 

Moscú, Ramón Vilaró en Washington, Soledad Gallego-Díaz en Bruselas y José Comas en 

Alemania y Polonia. 

Otro motivo fundamental para su elección es el hecho de que hacia 1981 se trataba de 

uno de los periódicos más vendidos en España y por lo tanto podría representar un porcentaje 

más amplio de la opinión pública del país.  

Además nos encontramos ante un periódico que cuenta con una línea editorial que se 

posiciona en el centro-izquierda y dedica un volumen importante de noticias a los sucesos de 

la URSS, Europa Oriental y al eurocomunismo, lo cual nos permite conocer la repercusión en 

nuestro país de los sucesos de Polonia.  

En lo que respecta a la metodología, para la realización de este trabajo se ha empleado 

la hemeroteca digital de El País que permite consultar los periódicos publicados entre el día 1 

de diciembre de 1981 hasta el día 31 del mismo mes. Dentro de este marco cronológico se han 

seleccionado como elementos de análisis las portadas, los artículos editoriales y de opinión y 

las noticias internacionales durante todos los días de este mes ya que son los elementos claves 

para el tratamiento informativo que el diario concede a la cuestión polaca. En primer lugar, 

sobre estos apartados se ha realizado un análisis cuantitativo que muestra el volumen de 

informaciones existentes y el grado de importancia que le concede El País a la crisis polaca. 

En segundo lugar, se ha procedido a un análisis más profundo del contenido de todas las 

unidades informativas con una división temática. 

La estructura del trabajo se compone de un estado de la cuestión que recoge los estudios 

de los principales autores que hablan de Polonia y del sindicato Solidaridad con el fin de 

presentar el tema. Tras esto un análisis cuantitativo de portadas, editoriales, artículos de 
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opinión y noticias internacionales. En tercer lugar, un estudio del contenido de las citadas 

secciones, divididas en cuatro temas. El primero de ellos centrado en las semanas que 

preceden a la proclamación de la Ley Marcial tanto a nivel internacional como en Polonia. En 

segundo lugar, un apartado que recoge los sucesos que narra El País en el momento 

inmediatamente posterior al golpe de estado. Se concluye con dos puntos, uno que aborda la 

reacción ante esta medida por parte de otros países en el contexto de Guerra Fría y el otro 

punto centrado en la repercusión en España de los sucesos polacos. 

 El trabajo finaliza con unas conclusiones y se ha considerado oportuno añadir unos 

anexos que incluyen un eje cronológico del fenómeno de Solidaridad, una selección de 

portadas de El País representativas de la cuestión polaca, las tablas que recogen los datos del 

análisis cuantitativo, y por último, una selección de editoriales y artículos de opinión del 

mismo diario especialmente ilustrativos sobre esta cuestión. 
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2- LA POLONIA DE SOLIDARIDAD: ESTADO DE LA CUESTIÓN 

 

Muchos autores han coincidido en situar el comienzo del proceso de descomposición 

del régimen comunista representado por la URSS y sus estados satélites en el verano de 1980, 

cuando tuvo lugar la aparición del sindicato Solidaridad y que a la postre propició el fin del 

modelo de partido único en Polonia, tras más de 40 años de hegemonía del Partido Obrero 

Unificado Polaco (POUP).  

Desde 1945 hasta 1949, se produjo una consolidación del sistema marxista-leninista en 

las Democracias Populares. La muerte de Stalin en 1953 fue clave en el devenir del bloque 

soviético, y algunos partidos comunistas buscaron un cambio de rumbo para mejorar la 

situación en sus países. Tal es el caso de Polonia, donde tuvieron lugar una serie de conflictos 

que se han calificado como crisis recurrentes
1
. Estos fenómenos se reprodujeron en 1956, 

1970, 1976 y 1980. Ante la suma de tantos conflictos, el POUP terminó por agotar las vías 

reformistas y desde sectores de la intelligentsia y del mundo obrero se trató de encontrar una 

alternativa, representada por el sindicato Solidaridad. 

Los precedentes más inmediatos del sindicato se podían encontrar en la crisis de 1976, 

cuando se creó el Comité de Defensa de los Obreros (KOR). Es en Polonia donde se 

empezaron a dar las circunstancias propicias para el desarrollo de estos movimientos 

completamente nuevos en los regímenes soviéticos
2
. 

En el verano de 1980 se produjo una huelga general que dio pie a reivindicaciones de 

los grupos obreros. Las negociaciones con el gobierno concluyeron el 31 de agosto, poniendo 

fin a la huelga al día siguiente. Es a partir de este momento cuando se empezó a gestar el 

movimiento sindical. Los líderes de los comités de huelga se reunieron para crear una unión 

nacional, el Sindicato Independiente y Autogestionario Solidaridad
3
. 

                                                 
1
 Javier PAREDES (dir.): Historia Universal Contemporánea, Barcelona, Ariel, 2004, pp. 917-951. El sistema 

de citas se corresponde con el establecido por la revista de Historia Contemporánea Ayer, Asociación de Historia 

Contemporánea Marcial Pons, Ediciones de Historia, S.A., Madrid. 
2
 "En Polonia se daban las condiciones objetivas para la explosión de la insatisfacción de la población". Ricardo 

MARTÍN DE LA GUARDIA y Guillermo Á. PÉREZ SÁNCHEZ: La Polonia de "Solidaridad", Madrid, 

Historia 16, 1995, p. 8. 
3
 "Por primera vez un régimen comunista era obligado por e  e pu e de   u do de  tra a o a aceptar u a  er e 

de re    d cac o e      a     de las estrictamente económicas o sociales" Ricardo MARTÍN DE LA GUARDIA 

y Guillermo Á. PÉREZ SÁNCHEZ: La Europa del Este, de 1945 a nuestros días, Madrid, Síntesis, 1995, p. 14. 
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Desde este momento, el Partido acusó el desgaste de las crisis recurrentes y perdió 

buena parte de su influencia en amplias capas de la sociedad. Solidaridad alcanzó los 10 

millones de afiliados y se lograron progresos inconcebibles en el bloque soviético como el 

derecho a huelga, el pluralismo sindical o el derecho a la libertad de expresión. A lo largo de 

1981, se produjeron momentos de tensión y negociaciones, hasta que en diciembre de ese año 

se llegó a una posición de bloqueo. Ante el temor de una intervención soviética, el general 

Wojciech Jaruzelski decretó la Ley Marcial el 13 de diciembre, suprimió el derecho a 

asambleas, huelgas y toda actividad sindical, además de detener a los principales líderes del 

Partido y desarticuló toda la estructura del Sindicato. 

El paso del tiempo atemperó estas medidas y se produjeron amnistías, pero la situación 

general del país no mejoró. La escasa producción industrial, el bajo nivel de vida, el déficit 

presupuestario y la emigración acabaron conduciendo a la derogación de la Ley Marcial en 

julio de 1983. Las primeras elecciones semi-libres celebradas el 4 de junio de 1989 pusieron 

fin al monopolio del poder del Partido Comunista e iniciaron el proceso de transición en 

Polonia hacia la democracia. 

Hasta aquí los hechos que son conocidos. La historiografía considera que hay una serie 

de factores que explican la crisis polaca y la aparición de Solidaridad. En primer lugar, 

Polonia podía considerarse una pieza clave del Bloque Oriental
4
. Es un país que mantenía un 

fuerte nacionalismo, lo que se contraponía a los esfuerzos de la URSS de conformar un 

“internacionalismo proletario”
5
.  

En segundo término, la frecuencia de movimientos populares y de intelectuales que 

protestaron contra los gobernantes fue también digna de destacar. La resistencia surgió de la 

clase obrera y en las calles y, pese a los intentos de reprimirla, permaneció de forma latente, 

con ciertos momentos de tensión puntual, que sin embargo nunca llegaron a propiciar la 

intervención soviética. Un elemento clave
6
 fue la confluencia de intereses intelectuales y 

obreros a través de los organismos del KOR.  

                                                 
4
 José COMAS: Polonia y Solidaridad, Madrid, El País, 1985, p. 7; Leandro RUBIO GARCÍA: “S g  f cado de 

Polonia en el mundo co u   ta”, Revista de Política Internacional, 34 (1957), pp. 73-74. 
5
 Ricardo MARTÍN DE LA GUARDIA y Guillermo Á. PÉREZ SÁNCHEZ: op. cit. La Polonia... p. 11.  

6
 Fernando CLAUDÍN: La oposición en el “socialismo real”, Mexico, Siglo Veintiuno, 1981, pp. 304-324; 

Ricardo MARTÍN DE LA GUARDIA y Guillermo Á. PÉREZ SÁNCHEZ: op. cit. La Europa…, pp. 88-92. 
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En tercer lugar, el estancamiento económico durante la etapa de Brezhnev empeoró la 

ya depauperada situación polaca
7
. A principios de los años 70, los problemas estructurales 

que afectaban a las economías socialistas, tuvieron una incidencia mayor en el caso polaco.  

El modelo de Polonia se basaba en una industria de planta estalinista muy atrasada que había 

solicitado grandes préstamos a países occidentales para tratar de modernizarse. La crisis 

afectó a uno de los pilares de la economía como era los puertos y astilleros del Báltico, que 

habían visto reducido su volumen de trabajo. A esto se añadía que fueron años de malas 

cosechas, con lo que se dibujaba un marco de agravamiento de la crisis.  

Se puede afirmar que la experiencia de las crisis anteriores fue determinante, ya que 

desde 1956 existía la certeza de que la reforma a través del Partido era imposible. Pese a que 

estas características estuvieron presentes desde el comienzo de la República Popular, no fue 

hasta 1980 cuando los factores convergieron y las protestas culminaron con la creación de 

Solidaridad.  

Todos los autores
8
 coinciden en señalar la importancia que tuvo la Iglesia católica en 

todo este fenómeno como elemento de referencia y aglutinador. La Iglesia pervivió bajo el 

dominio comunista, manteniendo el culto y los centros de enseñanza, a cambio de no 

oponerse al régimen. Se iniciaba así una línea de entendimiento entre el Partido y la Iglesia 

que iba a ser muy fructífera para ambos
9
. 

También es unánime la importancia dan los autores a la elección del cardenal arzobispo 

de Cracovia, Karol Wojtyla, como Papa, así como su posterior viaje a Polonia en junio de 

1979. Esta visita fue un fiel reflejo de la adhesión del pueblo polaco al catolicismo y de la 

capacidad de organización de la sociedad polaca como movimiento de masas, clave para las 

huelgas del verano de 1980
10

. También fue fundamental la figura del cardenal Wyszynski, 

quien buscó dotar a la Iglesia de un papel importante en la sociedad, a través de un reparto de 

las esferas de influencia con el POUP. 

                                                 
7
 Carlos TAIBO: Historia de la Unión Soviética: 1917-1991, Madrid, Alianza, 2010, pp. 234-254; Miguel 

HERRERO DE MIÑÓN: Las transiciones de Europa central y oriental, Madrid, Tecnos, 1990, pp. 39-60. 
8
 José Ramón DÍEZ ESPINOSA, et al: Historia del mundo actual (desde 1945 hasta nuestros días), Valladolid, 

Universidad de Valladolid, 2006. pp. 411-413; Boguslawa DOBEK-OSTROWSKA: “La transición democrática 

en España y en Polonia (análisis co parat  o)”, Investigaciones históricas: Época moderna y contemporánea, 

16 (1996), pp. 252-253. 
9
 Mercedes HERRERO DE LA FUENTE: Papel de "Solidaridad" en el proceso de transición democrática en 

Polonia, Tesis doctoral, Universidad Complutense de Madrid, 2000, p. 89. 
10

 Javier PAREDES (dir.): op cit. p. 941. 



 

8 

 

En general, tanto Guillermo Pérez y Ricardo Martín
11

 como Francisco Eguiaragay
12

, 

presentan el papel de Wyszynski y de la Iglesia como defensora de los Derechos Humanos, de 

los intereses de los obreros y esencia del espíritu nacional polaco. Sin embargo, José Comas
13

 

plantea una visión diferente, al destacar la búsqueda permanente de la Iglesia de su propia 

pervivencia. Ejemplo de ello fue el “compromiso histórico a la po aca”, el acuerdo entre la 

Iglesia y el POUP para cambiar la paz social por el libre ejercicio de la religión. 

La aparición de Solidaridad, supuso una amenaza para este reparto de las esferas de 

poder entre la Iglesia y el POUP
14

. Por ese motivo, en general, cuando el episcopado y el 

propio cardenal se vieron obligados a posicionarse, adoptaron posturas bastante ambiguas, 

dando apoyo a las reivindicaciones obreras, pero reconociendo a su vez los méritos del 

Partido. Su posición tendía hacía la moderación
15

. Esta situación cambió con la muerte del 

cardenal Wyszynski el 28 de mayo de 1981, pues su sucesor, el cardenal Glemp, carecía del 

carisma y de la autoridad moral del anterior, y debilitó de forma notable la posición de la 

Iglesia polaca. Después de la proclamación de la Ley Marcial, la Iglesia apoyó tácitamente el 

golpe de estado, con el fin de evitar un derramamiento de sangre. Además, la desaparición de 

Solidaridad le permitió recuperar el papel mediador con el Gobierno. Incluso el Papa, que al 

principio criticó notablemente el golpe de estado, fue moderando su discurso llamando a la 

calma y a la razón para evitar una guerra civil. El propio viaje a Polonia en el verano de 1983 

seguía la línea de la normalización propuesta por Jaruzelski
16

.  

Otro de los aspectos claves para el origen y desarrollo de Solidaridad, fue el papel de su 

dirigente, Lech Walesa. De nuevo, como con la Iglesia, existe un consenso unánime de los 

autores acerca de su labor mayúscula para sacar adelante el sindicato. Fue clave la autocrítica 

que realizó sobre las huelgas de 1970. Se destaca también la moderación que caracterizó las 

actuaciones de Walesa, con el fin de evitar los conflictos con las fuerzas gubernamentales y 

lograr la consecución de sus objetivos
17

. 

                                                 
11

 Ricardo MARTÍN DE LA GUARDIA y Guillermo Á. PÉREZ SÁNCHEZ: op. cit. La Polonia... p. 17. 
12

 Francisco EGUIAGARAY: Europa del Este: la revolución de la libertad, Barcelona, Ediciones del Drac, 

1991, pp. 120-135. 
13

 José COMAS: op. cit. p. 20. 
14

 Adamski WLADYSLAW: La Pologne en temps de crise, Paris, Meridiens, 1988, pp. 236-252. 
15
   ue tra patr a e  ge de  o otro  e  e to   o e to   uc a tra  u   dad,  uc a prude c a    uc a,  uc a 

orac     Wyszynski. José COMAS: op. cit. p. 27. 
16

 Mercedes HERRERO DE LA FUENTE: op. cit. p. 230. 
17

 Francisco EGUIAGARAY: op. cit. pp. 150-170. 
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John Lewis Gaddis
18

, incluye a Lech Walesa, dentro de una lista de actores que tuvieron 

un papel protagonista en esta fase final de la Guerra Fría, entre los que se encontraban Karol 

Wojtyla, Margaret Thatcher, Ronald Reagan o Mijaíl Gorbachov. Si algo suele destacar en las 

descripciones de Walesa es su capacidad para sintonizar con la población y sus dotes de 

liderazgo. Del mismo modo, esa fuerte personalidad le acarreó importantes conflictos con 

otros miembros fundadores del sindicato, como Anna Walentynowicz o Andrej Gwiazda. 

Walesa se vio obligado a intervenir personalmente en diversas secciones de Solidaridad 

para evitar movimientos de división internos
19

. El I Congreso del Sindicato Independiente 

Solidaridad el 5 de septiembre de 1981 ejemplificó estos problemas. Allí, Walesa logró su 

ratificación como dirigente del sindicato, aunque no sin dificultades. Apenas dos meses más 

tarde, fue detenido tras la instauración de la Ley Marcial y no fue liberado hasta dos años 

después. A pesar las críticas por sus formas autoritarias y personalistas, su ferviente 

catolicismo y las acusaciones de corrupción o ansias de poder, se ha mantenido la importancia 

de la figura de Walesa y el papel clave que tuvo en todo este proceso. Prueba de esto fue la 

concesión del Premio Nobel de la Paz en 1983
20

. 

Por último, es necesario señalar la repercusión de este proceso en el contexto general de 

la Guerra Fría y el fin del bloque soviético. La creación de Solidaridad representó una crisis 

del régimen comunista polaco y puso en cuestión todo el imperio soviético de Europa 

Oriental, tal y como indicó Francisco Eguiagaray
21

. 

La URSS había seguido con preocupación estos hechos, pero pese al desafío que 

suponía Solidaridad, el Politburó era consciente de la imposibilidad de intervenir 

militarmente en Polonia y hacer valer la Doctrina Brezhnev pues hubiera acabado con 

cualquier posibilidad de distensión en Europa y aumentado los problemas económicos por los 

que ya atravesaba la URSS. Sin embargo, una hábil maniobra del Politburó hizo creer a 

Jaruzelski que la invasión era inminente y le obligó a dar un “go pe   a do” que llevó a la 

proclamación de la Ley Marcial
22

. La situación de Polonia fue la más severa de una serie de 

                                                 
18

 John L. GADDIS: Nueva historia de la guerra fría. México, Fondo de Cultura Económica, 2011, pp. 236-284. 
19

 "Solidaridad no era ya un sindicato normal y corriente; se estaba convirtiendo en un movimiento social de 

masas" Jerzy LUKOWSKI: Historia de Polonia. Madrid, Cambridge University Press, 2002, p. 295. 
20

 Lech WALESA: Un camino de esperanza, Barcelona, Ediciones B, 1987, pp. 512-532. 
21

 Francisco EGUIAGARAY: op. cit. pp. 150-170; Vladislav ZUBOK: Un imperio fallido: la Unión Soviética 

durante la Guerra Fría, Barcelona, Crítica, 2007. p. 407. 
22

 John L. GADDIS: op. cit. p. 267. 
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crisis a las que tuvo que hacer frente el Kremlin a comienzos de los 80 y que puso de 

manifiesto los límites del poder soviético
23

, pudiendo destacar también en este contexto la 

invasión de Afganistán en 1979. Además el ejemplo polaco sirvió de inspiración para 

movimientos similares que tuvieron lugar en otros países de la Europa del Este en fechas 

posteriores
24

. 

Pese a los esfuerzos, el deseo de mantener la distensión, que había condicionado la 

política exterior de EEUU durante la presidencia de Carter, dio paso a una política mucho más 

agresiva con la llegada de Ronald Reagan al poder en noviembre de 1980
25

. La Doctrina 

Reagan se basó en aprovechar los problemas económicos de los regímenes comunistas para 

devolver la iniciativa de la Guerra Fría a los EEUU. Con este fin, elogió lo acontecido en 

Polonia como ejemplo de oposición al comunismo, aceleró la carrera armamentística y 

presionó para debilitar el control soviético en Europa del Este. Esto propició una renovación 

en la URSS y la incorporación progresiva al Politburó de jóvenes dirigentes como Mijaíl 

Gorbachov dispuestos a cambiar el rumbo de la potencia soviética
26

. 

En conclusión, podemos recurrir a las palabras de Lech Walesa antes de su detención el 

13 de diciembre de 1981 para reafirmar la importancia de los hechos acontecidos en Polonia 

en este momento: “la Ley Marcial representa los últimos clavos en el ataúd del 

co u    o”
27

. 

 

 

 

 

                                                 
23

 Vladislav ZUBOK: op. cit. pp. 400-408. 
24

 Malgorzata MIZERSKA-WROTKOWSKA y José Luis ORELLA MARTÍNEZ (eds.) De fronteras hacia 

fuera: Polonia y España y sus aliados estratégicos y secundarios en el siglo XX, Madrid, Schedas, 2016, pp. 49-

95. 
25

 Ronald POWASKI: La Guerra Fría. Estados Unidos y la Unión Soviética, 1917 – 1991, Barcelona, Crítica, 

2000, pp. 178-230. 
26

 Juan Carlos PEREIRA (coor.): Historia de las relaciones internacionales contemporáneas, Barcelona, Ariel, 

2001, pp. 474-477.; Walter LAQUEUR: La Europa de nuestro tiempo, Buenos Aires, Vergara, 1994, pp. 490-

502. 
27

 John L. GADDIS: op. cit. p. 267.  



 

11 

 

3- EL PAÍS Y LA LEY MARCIAL: ANÁLISIS CUANTITATIVO 

 

Para realizar el análisis del volumen de noticias que encontramos en El País, desde el 1 

de diciembre de 1981 hasta el 31 del mismo mes, se han seleccionado las portadas, la sección 

de noticias internacionales, los editoriales y los artículos de opinión como elementos a 

considerar. 

En primer lugar, se ha procedido al estudio de las portadas, ya que son uno de los 

elementos del periódico donde mejor se puede ver la repercusión que tienen ciertas noticias y 

la evolución en el tratamiento informativo. Por un lado, es necesario conocer el número de 

veces que aparecen noticias sobre Polonia, y por otro, el alcance que se concede a dichas 

informaciones dentro del conjunto de la portada, como primera, segunda o tercera noticia en 

importancia. 

La evolución del volumen informativo sobre la crisis polaca en la portada del El País 

está marcada por la promulgación en la madrugada del 13 de diciembre de la Ley Marcial. 

Hasta ese día en las portadas, en lo que respecta a los temas de política internacional, 

encontramos sobre todo noticias de las conferencias de desarme de Ginebra o la entrada de 

España en la OTAN. En relación a Polonia, solo aparece una referencia al desalojo de unos 

manifestantes en una escuela de bomberos de Varsovia, el día 3 de diciembre.  

La crisis polaca entra en escena en la segunda quincena del mes (ver Gráfico 1
28

), 

cuando su presencia en la portada se vuelve permanente. La referencia a los sucesos de 

Polonia no desaparece en los días que siguen hasta el final del periodo analizado.  

                                                 
28

 En la elaboración de los gráficos se ha optado por limitar el marco cronológico al 31 de diciembre, puesto que 

los tres días que faltarían de la última semana no cambian de manera significativa la tendencia que aquí se 

presenta.  
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En cuanto a la importancia que tienen estas noticias en el conjunto de la portada, de 

nuevo encontramos un antes y un después en el comienzo de la tercera semana. La única 

noticia de Polonia antes de la Ley Marcial ocupa un tercer lugar en importancia respecto a las 

otras noticias, se trata de la ya referida noticia del desalojo de la escuela de bomberos. Por 

otro lado, las noticias sobre la OTAN o la conferencia de Ginebra ocupan el primer o segundo 

lugar. 

A mediados del mes de diciembre las noticias de Polonia pasan al primer lugar de la 

portada, lo que refleja el impacto que tuvo en su momento esta medida del general Jaruzelski. 

Desde el comienzo se recoge la incertidumbre que rodea a este proceso así como las medidas 

represivas, para luego dar protagonismo a los últimos focos de resistencia. Estas noticias se 

alternan con otras que hacen referencia a la trascendencia de esta crisis en el plano 

internacional. Hacia el día 27, el tema de Polonia reduce su importancia y pasa a ser una 

noticia en segundo plano. 

Estos aspectos se pueden contemplar en el Gráfico 2, donde se observa que más de dos 

terceras partes de los días que aparece el tema polaco en portada, es el más importante. Las 

noticias sobre Polonia ocupan un tercer lugar en la portada a principios de mes, pasan al 

primer plano en los días inmediatamente posteriores a la proclamación de la Ley Marcial y 

pierden importancia hacia finales de mes cuando ha pasado el impacto inicial del suceso.  
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Gráfico 1. Cuantificación de las portadas referidas a Polonia 

Fuente: Elaboración propia 
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El segundo elemento a tratar son los editoriales. Para analizar todos los aspectos que 

corresponden a este apartado, diferenciaré entre aquellos que hacen referencia al sistema de 

relaciones internacionales en el contexto general de Guerra Fría, los que aluden directamente 

a Polonia, los centrados en la crisis interna de la URSS y por último aquellos que afectan a 

España a nivel internacional.  

Desde el 1 de diciembre hasta el día 13, incluido, sobre un total de 25 artículos 

editoriales hay cinco que tratan la situación entre los dos bloques, ya sea por la Conferencia 

de Ginebra, el papel de la ONU o la influencia de EEUU en Europa y Asia. Hay también otro 

artículo sobre la crisis interna de la URSS referida al disidente Sajarov; y otro editorial sobre 

la recta final de la entrada de España en la OTAN. El resto de estas dos semanas se centran en 

cuestiones nacionales. 

A partir del día 15, el tema polaco aparece con fuerza en los editoriales. En la tercera 

semana, del 15 al 22 de diciembre, hay 4 de los 14 artículos editoriales centrados 

exclusivamente en Polonia. También hay otros 3 sobre las relaciones internacionales, en 

concreto los sucesos de Oriente Próximo y la anexión de Israel de la región del Golán, que 

sería el segundo tema en importancia. El resto de editoriales se centran en España, cuestiones 

sobre las autonomías de Asturias, Cantabria y el País Vasco o el censo de población. Desde el 

día 23 hasta final de mes, que es mi periodo de estudio, la presencia del tema polaco 

Noticias más 

destacada 

67% 

Segunda noticia 

16% 

Tercera noticia 

17% 

Gráfico 2. Grado de relevancia concedido en portada a las noticias sobre Polonia. 

Fuente: Elaboración propia 
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desaparece en los editoriales, pues solo 1 artículo de un total de 14 habla de la situación en 

Polonia, mientras que el resto lo dedican a temas nacionales. 

Los editoriales se centran principalmente en las relaciones internacionales, aunque 

dedican un número considerables a los sucesos que se desarrollan en Polonia (ver Gráfico 3). 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En tercer lugar analizaremos los artículos de opinión. Durante la primera mitad del 

periodo estudiado encontramos algunos referidos al ámbito internacional, aunque ni mucho 

menos mayoritarios, 12 artículos, en los que se tratan diversos asuntos que van desde los ya 

citados en los editoriales sobre la inclusión de España en la OTAN y la CEE o las 

negociaciones desarrolladas en la Conferencia de Ginebra, hasta otros en los que se analiza el 

panorama general de Guerra Fría y las relaciones entre ambos bloques como si el ambiente 

del momento presagiara un cambio inminente. Los asuntos referidos a España son más 

importantes en esta primera quincena, centrados en diversos debates constitucionales y 

comentarios sobre el juicio de los responsables del 23-F y el papel del ejército. 

Como en el resto de apartados, es a partir del 15 de diciembre cuando se dispara el 

número de artículos de opinión sobre la situación de Polonia (ver Gráfico 4). Los que se 

centran en el tema polaco relatan cómo se ha llevado a cabo el golpe del general Jaruzelski o 

los motivos que han conducido a ello. Los artículos referidos a las relaciones internacionales, 

aunque en menor número, tratan la repercusión que ha tenido este hecho en el bloque 

comunista, pero también en los diversos partidos comunistas de los países de Europa 

Gráfico 3. Cuantificación de los artículos editoriales. 
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Occidental. Hacia final de mes, se ve como los artículos presentan posturas mucho más 

críticas hacia el comunismo. Se aborda la represión que está llevando a cabo el general 

Jaruzelski o la necesidad de apoyo internacional para paliar la crisis en Polonia. 

 

 

 

Por último, nos centraremos en las noticias de la sección internacional que aparecen en 

este periodo de diciembre de 1981 en El País. En la primera quincena, predominan los temas 

referidos a las relaciones internacionales pues nos encontramos en unas semanas muy 

convulsas, ya que la política de Reagan en estos momentos es enormemente diversa y activa. 

Ejemplo de esto son las ya citadas conferencias de Ginebra, sus relaciones con Turquía y la 

OTAN o la tensión creciente con Libia. En segundo lugar, estarían las referidas a España, 

donde se habla de su proceso de incorporación a los organismos de la OTAN o la CEE. Son 

varias las noticias que presentan de forma reiterada los problemas internos de la URSS y 

diferentes movimientos de protesta en sus países satélites de Europa Oriental. Por último, hay 

una serie de informaciones sobre la ruptura de negociaciones entre Solidaridad y el Gobierno 

y un estado de tensión creciente en Polonia. 

Como es lógico, el volumen informativo centrado en la crisis polaca aumenta 

enormemente a partir del día 15 (ver Gráfico 5), cuando pasamos a tener entre 6 y 9 noticias 

diarias dedicadas a la situación en Polonia, analizando a los principales protagonistas, 

Gráfico 4. Cuantificación de los artículos  de opinión. 
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reflejando el papel de la Iglesia, la crisis económica o las violaciones de derechos. Este 

número se reduce hacia final de mes. Por otro lado, las noticias de relaciones entre el bloque 

Occidental y Oriental aumentan también de manera muy notable, pues la mayoría 

corresponden a las reacciones de los países y gobiernos ante este golpe militar, desde EEUU 

hasta la URSS, incluyendo los países de Europa Occidental. Otras noticias recogen la condena 

de los diferentes partidos comunistas de cada país a la actuación del POUP y también los 

deseos de conciliación del Papa Juan Pablo II.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Gráfico 6 es muy ilustrativo a la hora de representar la evolución del volumen 

informativo de los diferentes apartados que he definido. Para su elaboración se han tenido en 

cuenta todas las unidades informativas de editoriales, artículos de opinión y noticias 

internacionales. Durante las dos primeras semanas del mes de diciembre existe un predominio 

del apartado de relaciones internacionales, quedando en segundo lugar y bastante próximas 

las noticias de España y por último, aquellas referidas a Polonia y la crisis de la URSS. Es a 

partir del día 15 cuando se produce el aumento de importancia de la cuestión de Polonia y 

prácticamente multiplica por siete el número de unidades informativas. En segundo lugar se 

sitúa el apartado de relaciones internacionales, y sin tener apenas importancia la crisis de la 

URSS y los temas relacionados con España. Esta tendencia se mantiene en la cuarta semana, 

pero en la quinta, ya vemos cómo volvemos a una situación similar a la del principio del mes, 
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Gráfico 5. Cuantificación de las noticias de la sección internacional. 
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donde las relaciones internacionales superan de nuevo a las noticias sobre Polonia, aunque 

con un margen mucho menor del que era en las dos primeras semanas.  

 

 

 

En conclusión, podemos determinar que el 15 de diciembre, primer día de publicación 

después de la promulgación de la Ley Marcial, fue la fecha clave que supone un incremento 

verdaderamente significativo del número de noticias y artículos sobre la crisis polaca. La 

cobertura que otorga a este hecho en el periódico El País es verdaderamente digna de 

destacar, con una presencia muy notable en portada, editoriales, artículos de opinión y 

noticias internacionales, si bien es cierto que el primer impacto inicial se va atenuando hacia 

el final del mes, como por otra parte es lógico. Esto se observa en el Gráfico 7 donde se 

representa, no tanto el volumen total de artículos en portada, editoriales, artículos de opinión 

y noticias internacionales, sino más bien la evolución individual de cada uno de ellos a lo 

largo del mes de diciembre de 1981.  
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Gráfico 6. Estudio comparativo de los diferentes temas tratados. 
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Gráfico 7. Estudio comparativo entre portadas, artículos editoriales, artículos de opinión y 

noticias internacionales. 
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4- NEGOCIACIONES Y SITUACIÓN PREVIA AL ESTADO DE EXCEPCIÓN 

EN POLONIA 

 

Durante los días que precedieron a la proclamación de la Ley Marcial, El País abordó 

dos grandes temas que copaban la actualidad internacional. Por un lado todas las 

negociaciones que poblaban el panorama mundial, en especial aquellas entre EEUU y la 

URSS con el fin de propiciar un desarme. Por otro lado, la situación en Polonia, donde se 

estaba desarrollando un encuentro entre Gobierno, Solidaridad e Iglesia y existía un estado de 

tensión latente. 

 

 4.1. El proceso de desarme 

 

Durante los primeros 15 días de diciembre había un gran interés en la Conferencia de 

desarme de Ginebra. Una idea fundamental que recogía el periódico es que esta negociación 

aspiraba a ser definitiva después de más de 30 años de diversas negociaciones infructuosas
29

. 

Se consideraba como el inicio de “u a nueva etapa en las relaciones Este-Oe te”
30

. 

El diario tendía a señalar a la URSS como responsable de la falta de acuerdo. Al mismo 

tiempo, hacía hincapié en que pese su posición, las fuerzas del Pacto de Varsovia se 

mostraron favorables a una reducción del armamento
31

. Hay autores que trataban de hacer ver 

que el fracaso de estas conversaciones beneficiaría a la URSS, lo que nos revela que no se 

tenía consciencia de la crisis en la que ya se encontraba inmersa
32

. 

Con un espíritu muy similar, aunque un número de noticias mucho menor, se 

desarrollaba la Conferencia sobre Seguridad y Cooperación en Europa
33

, promovida por los 

países no alineados, con sede en Madrid. Sin embargo, estas negociaciones se vieron 

supeditadas a las conversaciones bilaterales de Ginebra.  

                                                 
29

 EFE: «Treinta años de negociaciones», El País, 1 de diciembre de 1981.
 

30
 «Entre la Guerra y la paz», Ibid. 

31
 AFP: «El Pacto de Varsovia, fa ora  e…», El País, 3 de diciembre de 1981. 

32
 Arrigo LEVI: «Ginebra: el  a er  to…», El País, 9 de diciembre de 1981. 

33
 «Esperanza de un mínimo acuerdo…», El País, 2 de diciembre de 1981. 
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Hacia mediados de mes, El País reflejaba la sensación general de los ministros de 

Asuntos Exteriores de la OTAN de que “ a tensión internacional ha decrec do”
34

. Esta 

confrontación había aumentado con la invasión de Afganistán, así como con el despliegue de 

nuevas armas nucleares. Se trataba de reafirmar mediante estas informaciones la voluntad 

pacificadora de EEUU, que había moderado los ataques contra la URSS. 

Por otro lado, era destacable la presencia en las noticias de información relativa a 

cuestiones militares, desde los arsenales balísticos del Pacto y la OTAN
35

 hasta el lenguaje 

técnico de las negociaciones. Las noticias dejaban traslucir un temor generalizado a la 

catástrofe nuclear, tanto en los países implicados en el conflicto como en los neutrales. Ante 

esto, se criticó por parte de a gu o  per od  ta  “ a    a     d ar a   co  ta te de  a Guerra 

Fría”
36

 en los medios. 

Desde el periódico se buscaba resaltar la tendencia de las grandes potencias a negociar 

una reducción de armamentos y un acercamiento de las posturas, con el fin de recuperar un 

estado de distensión. Sin embargo, las dificultades eran muchas, y esto explica que también 

tuvieran una presencia notable noticias sobre un posible conflicto nuclear. 

 

4.2. Negociaciones entre Solidaridad y el Gobierno 

 

Respecto a la situación en Polonia El País destacaba un conflicto a comienzos de mes 

en la propia capital polaca donde se procedió al desalojo de una escuela superior de bomberos 

con 350 cadetes, apoyados por la rama de Solidaridad de Varsovia
37

. Este ejemplo de 

resistencia contra el gobierno despertó un gran apoyo popular lo que suponía un fiel reflejo de 

la inestabilidad del país
38

. El diario alertaba sobre un aumento de la tensión en Polonia en 

medio de las negociaciones entre las autoridades y el sindicato, que volvieron a posturas 

radicalmente opuestas
39

. Este enfrentamiento está motivado por la aprobación de unas 

medidas de excepción que dotarían de poder aún mayor al gobierno de Jaruzelski, que sería 

respondido inmediatamente por la convocatoria de la Huelga General.  El diario mostraba las 

                                                 
34

 Soledad GALLEGO-DÍAZ: «Los ministros de Asuntos E ter ore …», El País, 12 de diciembre de 1981. 
35

 «Arsenales nucleares europeo … », El País, 1 de diciembre de 1981. 
36

 Montserrat ROIG: «La paz de todos los días », El País, 11 de diciembre de 1981. 
37

 Agencias: «Fuerzas especiales de la     c a… », El País, 3 de diciembre de 1981. 
38

 AFP: «Haig considera    u eta te…», El País, 3 de diciembre de 1981. 
39

 Agencias: «Rebrota la te     …», El País, 4 de diciembre de 1981. 



 

21 

 

protestas como algo necesario y justificaba la postura del Sindicato ante las medidas 

autoritarias. 

Es interesante ver como el periódico contaba con varios artículos que hacían una 

retrospectiva y encontraban algunas claves para entender esta crisis. En primer lugar, “ a 

impopularidad de los gobernantes, y en especial entre la  u e tud”
40

 así como la crítica 

directa al sistema. En segundo término, “e  inmenso poder político y espiritual de la Iglesia 

católica, sustentados ambos, en el sentimiento religioso de la po  ac   ”
41

. En tercer lugar, “e  

antisovietismo de los po aco .”
42

 En base a estos rasgos, se afirmaba la imposible conciliación 

entre el pueblo polaco y sus dirigentes. 

Se hace hincapié también en el apoyo explícito del Kremlin al gobierno, para “ o 

transigir sobre los principios del socialismo y el papel dirigente del POUP”
43

. Este respaldo 

fue interpretado como la posibilidad de una intervención militar soviética. Durante estas 

primeras semanas, quedaba clara la idea de que “ e presenta muy difícil la formación de un 

frente de entendimiento  ac o a ”
44

. 

La figura de Walesa es muy destacada en las noticias con un tratamiento informativo 

muy favorable por parte de El País. Las declaraciones de Walesa en defensa de los logros del 

Sindicato son frecuentes en el periódico, así como un elogio constante de la figura del 

dirigente pues seguía realizando esfuerzos por la negociación para evitar un posible 

enfrentamiento. Sin embargo, los dirigentes de Solidaridad estaban dispuestos a hacer frente a 

cualquier amenaza del gobierno, lo cual fortaleció la posición de la línea más dura del 

POUP
45

. Desde El País se señalaba claramente el origen del conflicto en la incapacidad de 

reformarse del Partido. Al mismo tiempo, se destacaban los logros conseguidos por 

Solidaridad en estos meses
46

.  

                                                 
40

 Gabriel GARCÍA MÁRQUEZ: «Polonia: verdades que duelen», El País, 30 de diciembre de 1981. 
41

 Ibid. 
42

 Ibid. 
43

 AFP: «El Gobierno polaco co   dera…», El País, 8 de diciembre de 1981. 
44

 José COMAS: «Rotos los "puentes de d   ogo …», El País, 5 de diciembre de 1981. 
45

 Agencias: «Movilización de la Prensa po aca…», El País, 9 de diciembre de 1981. 
46

 «Moscú considera que Po o  a…», El País, 12 de diciembre de 1981. 
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Otro aspecto de gran importancia en el periódico es la Iglesia polaca, con el primado 

Glemp a la cabeza, a quien se muestra como el elemento moderador capaz de reconducir la 

situación hacia un “e te d   e to naciona ”
47

:  

“La Iglesia católica polaca está llevando a cabo una serie de contactos con fuerzas del 

sindicato independiente Solidaridad y autoridades para tratar de revitalizar la política de 

"entendimiento nacional" y evitar una confrontación, en caso de que el Parlamento apruebe 

medidas contra el derecho de huelga.”
48

 

 

Todos estos sucesos no se contemplaban de manera positiva por Moscú y de hecho el 

12 de diciembre se tuvo constancia a través de los organismos soviéticos que desde el 

Kremlin se consideraba que Polonia se encontraba en el paso previo a la insurrección, término 

al que se le dio mucha importancia en las noticias del momento. 

Estos hechos recogidos por El País mostraban claramente la existencia de una situación 

de bloqueo de la que era imposible salir, a menos que el Sindicato o el Gobierno dieran un 

golpe de efecto. Fue este segundo quien, empleando las declaraciones de Walesa en la cumbre 

de Solidaridad de Radom, acusó a los dirigentes de Solidaridad de aspirar a acabar con el 

régimen del socialismo real en Polonia. Esto sería la antesala de la declaración de la Ley 

Marcial. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
47

 Agencias: «La Iglesia polaca vuelve a  ed ar…», El País, 10 de diciembre de 1981. 
48

 Agencias: «La jerarquía católica po aca…», El País, 11 de diciembre de 1981. 
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5- GOLPE DE ESTADO EN POLONIA 

 

Durante la madrugada del 13 de diciembre se produjo el golpe de estado en Polonia, que 

El País recogía en una primera noticia en la sección internacional, hablando de la ocupación 

de la sede de Solidaridad en Varsovia
49

. Este golpe contra Solidaridad se trataba de una 

detención masiva que se produjo como respuesta a la decisión de la Comisión Nacional del 

Sindicato de convocar un referéndum a nivel nacional y un día de protesta en todo el país. El 

periódico buscaba dejar claro que el ejército atacó directamente las aspiraciones democráticas 

del pueblo polaco y en los primeros momentos se trataba de mostrar una esperanza de que el 

movimiento liberalizador en Polonia continuara “Lo  espíritus libres del mundo desean que la 

decisión tomada por el general Jaruzelski y el mando militar no sea el final del decidido cambio de 

sociedad que se venía produciendo desde hace poco más de un año”
50

. 

Pese a este deseo, el temor a que se produjera una guerra civil en Polonia era bastante 

evidente en El País
51

. También se esperaba, que en caso de no producirse un enfrentamiento, 

la Ley Marcial no se prolongara en el tiempo y Jaruzelski se aviniera a tratar con la rama 

moderada de Solidaridad.  

El periódico presentaba una disyuntiva respecto al tema de la autoría del golpe. La 

primera posibilidad era que Jaruzelski actuara para salvar el país de una intervención. La otra 

opción que se barajaba es que detrás de la decisión del golpe de estado estuviera el poder 

soviético. Se interpretó como un intento de la URSS de “ a te er sometido a un aliado a 

punto de    erar e”
52

 para evitar que cundiera el ejemplo entre los demás países socialistas. 

“Para la URSS, la intervención del Ejército polaco le evita realizar el trabajo sucio y guarda 

todavía como última baza la posibilidad de la intervención directa”
53

. 

Pese a estas consideraciones, el diario también señalaba en parte a las excesivas 

aspiraciones de Solidaridad que, envalentonada por las concesiones logradas, había procedido 

                                                 
49
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a desafiar, por encima del Gobierno y POUP, al poder soviético
54

. A raíz de los hechos del 13 

de diciembre y durante los días posteriores se señalaba que: 

“E  sindicato de Walesa ha pasado a la clandestinidad y continúa la lucha, pese a las 

detenciones masivas registradas en la noche del sábado al domingo. El sindicato ha establecido 

estructuras clandestinas y formado, desde el lunes, un comité de huelga presidido por Miroslaw 

Krupinski.”
55

 

 

Polonia estaba prácticamente aislada del mundo tras la Ley Marcial y eso dificultaba 

mucho la labor periodística. Pese a esto, en El País se recogía la existencia de los primeros 

focos de resistencia, pero con la certeza de que estos movimientos no prosperarían. De hecho, 

al poco tiempo la oposición al golpe de estado quedó sofocada, aunque el Consejo de 

Salvación Nacional debería hacer aún frente a la resistencia pasiva de buena parte del pueblo 

polaco
56

. Los balances sobre los muertos y detenidos fueron noticia frecuente en el periódico, 

con la clara intención de mostrar la represión efectuada por el régimen de Jaruzelski.  

En lo que respecta a la figura de Walesa se consideraba que se había visto desbordado 

por las demandas de los radicales, aunque al contrario de lo sucedido con Dubcek en Praga, 

parecía no haber sido detenido. El periódico recogía la encrucijada en la que se encontraba 

Walesa “co  ert r e en mártir popular o representante del amarillismo, en el Judas que vendió 

el movimiento sindical independiente po aco”
57

. Sus palabras publicadas por el periódico 

resumían perfectamente el deseo de toda Solidaridad, ya que “a p ra a, simplemente, a una 

Polonia mejor que la actua ”
58

 sin ninguna ambición de poder.  

Los análisis sobre el general Jaruzelski
59

 eran también habituales. Desde El País se le 

señalaba como un nacionalista polaco con preocupaciones por resolver de manera pacífica los 

problemas. Fue un militar con participación en el Ejército Rojo que iba a tratar de evitar un 

enfrentamiento “a fin de que no se derrame una sola gota de sangre po aca”
60

. El carácter 

militar de la intervención era cada vez más evidente, pues el papel del POUP ya ni se 
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mencionaba lo que mostraba el fracaso en su intento de renovación. Jaruzelski se valió de la 

buena imagen de los militares en Polonia para sorprender a Solidaridad
61

. Sin embargo, 

abundaban las noticias que cuestionaban la posición de Jaruzelski, ya que se pensaba que este 

había sido depuesto por la línea más dura del ejército
62

. 

Los actos de gobierno de Jaruzelski fueron duramente censurados por El País, haciendo 

extensible esta crítica a todo el modelo del comunismo. “E  acontecimiento polaco es un 

punto muy considerable en el declive del poder comunista, tal y como lo ejerce la Unión 

So  ét ca”
63

. Se trataba de vincular este hecho a anteriores demostraciones de fuerza por parte 

de Moscú “E  golpe de fuerza del general Jaruzelski trata de realizar con uniformes polacos el 

trabajo que los tanques rusos llevaron a cabo en Budapest y Praga.”
64

. Para el periódico, el 

decreto de la Ley Marcial constituía la última prueba de que el comunismo era incompatible 

con la libertad y del tremendo fracaso económico del modelo soviético. 

“Po o  a es un país que tiene una larga tradición de lucha por la libertad, pero 

prácticamente ninguna experiencia de tipo democrático […]. El problema para los militares 

empieza ahora, cuando tengan que decidir qué hacer con un poder que han tomado 

prácticamente sin resistencia.”
65

 

 

El papel de la Iglesia se destacó desde el primer momento. Se consideraba por parte del 

periódico una herramienta aprovechada por las autoridades del gobierno para mantener la 

calma, como el llamamiento del cardenal Glemp nada más producirse el golpe. La actitud de 

la Iglesia en general fue muy condescendiente. Sin embargo, poco después se recogió que “ a 

dureza de los militares ha hecho que la Iglesia se replantee su toma de posición del primer día 

del go pe”
66

 La nueva postura adoptada por el cardenal exigía la puesta en libertad de los 

internados y denunciaba algunas de las medidas del ejército. La Iglesia era fundamental para 

el apoyo material y moral a las víctimas de la represión
67

, así como una de las principales vías 

de comunicación con Occidente. Las parroquias se habían convertido en lugar de reunión 

privilegiado para los disidentes. Esto explicó las primeras incursiones de milicianos en 
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iglesias persiguiendo a disidentes. En este momento también se constituyó un Consejo Social 

para asesorar al primado Glemp en unas eventuales negociaciones con el Comité Central del 

POUP. Este consejo además mantenía contacto con Walesa
68

. 

También se destacaba por parte de El País el prestigio del que gozaba el ejército hasta 

el momento, pues se había mantenido al margen de cualquier actuación y por lo tanto no se le 

había responsabilizado de la crisis en Polonia, pero ahora, con la Ley Marcial, se había 

“ a c ado las  a o ”
69

 y esto podría repercutir muy negativamente en el futuro del país. 

La situación que relataba el periódico, pocos días después del golpe de estado, era 

dramática
70

, con madres acudiendo a las comisaría a preguntar por sus maridos o hijos, listas 

de internados colgadas en iglesias, u   er  dade … Se hablaba de la situación lamentable de 

los presos. Esta nueva dictadura militar iba a tratar de reestablecer el orden y la pujanza 

económica pero a costa de todo el marco democrático ficticio que los soviéticos habían 

mantenido. “E  miedo ha vuelto a Po o  a”
71

 era la frase que resumía la nueva situación una 

semana después del golpe. Desde la URSS se seguía presentando la situación como 

intranquila, lo que se podía interpretar como un inicio de justificación de la intervención si 

fracasaba Jaruzelski en los esfuerzos de normalización. 

Sin embargo, fueron verdaderamente sorprendentes las declaraciones del propio general 

reconociendo que “e  Polonia hay espacio para sindicatos autogestionados y verdaderamente 

  depe d e te ”
72

 aunque sin hacer referencia alguna a Solidaridad. También confirmaba que 

la Iglesia católica iba a conservar su papel en la vida pública. Desde El País se interpretó que 

al cargar al POUP la responsabilidad de la crisis, podría sentarse a negociar con Solidaridad, 

depurada ya de los elementos radicales, con el apoyo de la Iglesia y el beneplácito de la URSS 

y Occidente. Se perfilaban en el periódico los problemas a los que tendría que hacer frente 

Jaruzelski: el caos económico, la resistencia pasiva de la población y la debilidad del POUP. 

Desde medios oficiales se aseguraba que la salida de la crisis en Polonia se asentaría en dos 

pilares: “e  ejército y un partido re o ado”
73

. 
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El golpe de estado de Polonia se veía como la culminación de una larga década oscura 

que se iniciaba con el fin de la Primavera de Praga en 1968 y continuaba con luchas entre 

países socialistas, el genocidio camboyano y la desmitificación de la revolución cultural. El 

Ejército popular se vio obligado a actuar en Polonia para impedir una revolución que acabara 

con el sistema. Después de la catástrofe económica a la que la burocracia del Estado sometió 

a Polonia, en diciembre de 1981 había llegado la catástrofe social y política
74

. “E  milagro 

polaco, la revolución gradual que intentaba evitar una confrontación abierta con 

derramamiento de sangre, chocó con sus límites políticos”
75

.  
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6- EL MUNDO ANTE LA CRISIS POLACA 

 

6.1. Conflictos en el interior de los bloques antes del golpe de estado 

 

Un hecho como el que tuvo lugar en Polonia a mediados del mes de diciembre de 1981 

iba a tener una enorme trascendencia a nivel internacional por la respuesta que generó por 

parte de ambos bloques. Pero antes de abordar esto, es necesario ver el contexto internacional 

anterior y en concreto, la situación interna de cada uno de estos bloques.  

El País presentaba multitud de noticias que ejemplificaban diversos sucesos que 

generaron tensiones dentro del bloque Occidental, generalmente entre países europeos y 

EEUU. 

Se publicaron editoriales
76

 del periódico que criticaban profundamente uno de los 

pilares de las relaciones internacionales en el periodo de Guerra Fría como es la ONU, 

acusando a las superpotencias de acaparar el control con el derecho a veto. También se 

constataba como la propia OTAN vivía una crisis interna. La reunión de la Alianza Atlántica 

que iba a tratar el conflicto entre Grecia y Turquía pretendía ser un ejemplo de unión del 

bloque occidental, terminó por resultar todo lo contrario
77

. 

Respecto a estos conflictos en el seno de la OTAN aparecía un editorial
78

 en el que se 

elogiaba el papel moderador de Europa, que se desmarcaba de la política norteamericana en 

Libia con el objetivo de buscar la reducción de la tensión internacional. Se retomaba así un 

debate sobre el papel de Europa en el mundo, ya que se trataba de fijar hasta qué punto deben 

seguir los países europeos las directrices en política exterior de los EEUU
79

. 

Por otro lado, existía también una especial atención respecto a las tensiones en el bloque 

Oriental, tanto en la URSS como en las Repúblicas Populares. Fueron frecuentes las 

referencias a las reuniones de los organismos del Pacto de Varsovia con el objetivo de que la 

URSS impusiera su política exterior a sus estados satélites. Ceausescu fue señalado por El 
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País como uno de los líderes del socialismo real que más divergía de las líneas de actuación 

soviéticas. Sólo así se explicaba la visita de Gromyko a Rumanía, que aprovechada para 

resaltar “ a firme intención de contribuir […] al mantenimiento y consolidación de la paz, a la 

limitación de la carrera de armamentos y al de ar e”
80

. En el diario se destacaban los 

movimientos en favor de la paz de los países del bloque oriental, que eran reflejo de un cierto 

proceso de disgregación, como por ejemplo, en Bucarest, con una manifestación por la paz 

con 350.000 participantes; o en Ucrania, con movilizaciones de carácter nacionalista. 

En lo que respecta a la propia URSS, las noticias sobre el disidente y Premio Nobel de 

la Paz Andrei Sajarov eran frecuentes, pues se encontraba hospitalizado por su huelga de 

hambre para protestar por la imposibilidad de viajar a EEUU de su nuera. Este hecho permitía 

al periódico hablar de la represión de los disidentes soviéticos y de la opacidad el régimen. 

Este pulso se interpretó como un alegato en favor de la libertad y en contra de las dictaduras
81

. 

En el periódico se mostraba una clara crítica al sistema comunista. Por este motivo eran 

frecuentes los artículos en los que aluden a edad avanzada de los dirigentes soviéticos, lo cual 

dificultaba el camino de las negociaciones; pero también se hace referencia a la enfermedad 

de Brezhnev, cuyo hermetismo sorprendía a todos los observadores. El 75 cumpleaños del 

dirigente constituía un momento clave, en el que se reunirían todos los miembros del pacto de 

Varsovia, celebración que sirvió para dejar claras las diferencias, recelos y divisiones en el 

bloque oriental
82

, especialmente con la suma de fracasos: Afganistán, Po o  a… que 

desacreditaban cada vez más el modelo soviético.  

De esta manera vemos como El País no tenía reparos en señalar los problemas que 

afectan a ambos bloques, causados por el dominio ejercido por EEUU y la URSS y los deseos 

de los países bajo su influencia de incrementar su autonomía. El periódico elogiaba algunas 

de las medidas de los países de Europa Occidental a la hora de marcar distancias con EEUU, 

al tiempo que criticaba profundamente los defectos del modelo soviético. 
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6.2. Repercusiones de la crisis polaca en el mundo 

 

La proclamación de la Ley Marcial generó una gran cantidad de reacciones por parte no 

solo de los EEUU y la URSS, sino también de otros protagonistas de la política internacional 

del momento, así como de los diversos partidos comunistas de los países europeos.  

El País señalaba como los EEUU y el resto de países occidentales iban a respetar las 

zonas de influencia de la URSS. De esta forma se limitaron a seguir su principio de no 

intervención en asuntos internos y solo realizaron condenas teóricas más que prácticas. Todo 

se fundamentaba en que “e  asunto sea de polacos contra po aco ”
83

. En caso de que se 

confirmara una intervención más importante de la URSS probablemente se procedería a 

sanciones y bloqueos económicos. EEUU “adopta una actitud de "esperar y ver" en relación 

con la crisis po aca”
84

, aunque Reagan mantenía sus teorías sobre la autoría soviética del 

golpe
85

. Pocos días después, desde Washington se consideró que la intervención soviética en 

Polonia había sido más que evidente y se anunció la imposición de un embargo a la URSS. La 

interpretación dada por Moscú a estos hechos fue que EEUU deseaba acabar con la distensión 

y Polonia era un pretexto perfecto.  

En lo que respecta los partidos políticos de Europa Occidental, se produjeron 

manifestaciones, y una división en las organizaciones comunistas. El asunto polaco tuvo una 

importancia vital en Francia debido a la incidencia que representaba en la alianza 

gubernamental. Mitterrand vio serias dificultades para mantener el pacto de izquierdas y la 

cohesión gubernamental “   la situación polaca se agrava, su repercusión en el seno de la 

coalición gubernamental y del PCF será proporc o a ”
86

.  

Pese a que el Partido Comunista Italiano no formaba parte de una coalición de gobierno, 

en Italia los sucesos de Polonia también estaban generando una tensión notable. El PCI 

presenta una notable fractura entre la base y la cumbre. Por primera vez el PCI renunció a la 

“re ac    pr    eg ada”
87

 con el Partido Comunista Soviético. 
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El País señalaba como la URSS desde el primer momento mostró la aceptación de este 

proceso de Polonia pero siempre tratando de mantener distancias y dejando muy claro el 

hecho de su no intervención en el golpe de estado. La agencia Tass continuaba con su 

discurso señalando las dificultades de la normalización y culpando a EEUU de mantener una 

situación de inestabilidad y dificultar su abastecimiento.  

La diplomacia vaticana fue un aspecto muy tratado por el periódico, ya que se movió 

rápidamente para tratar de conocer que sucedía en Polonia. Las declaraciones del Papa Juan 

Pablo II evolucionaron desde una posición conciliadora hacia posturas más duras y 

preocupadas, solicitando la “ o  dar dad con nuestra  ac   ”
88

. Incluso un enviado de la Santa 

Sede llegó a Varsovia con el fin de “co  egu r que se revoque lo antes posible el estado de 

guerra y que sean liberados los dirigentes de Solidaridad e carce ado ”
89

. 

El País adopta una clara postura según la cual el hecho polaco muestra que “ o  

regímenes comunistas de la Europa del Este nunca podrán cambiar hasta que, o a menos que, 

se produzca algún cambio radical en la propia Unión So  ét ca”
90

 En Polonia los aires de 

renovación imbuidos por Solidaridad, fueron sesgados por la influencia soviética
91

. Esto 

permite indicar que “Lo  dos imperios están en cr    ”
92

. Checoslovaquia, Hungría, 

Afganistán, Polonia suponían claros fracasos de la URSS, a lo que hay que sumar el problema 

económico. Sólo el ejército funciona en este bloque. Por otro lado, EEUU no controlaba su 

economía y el mundo occidental con el pacifismo evidencia la desconfianza en el sistema 

político-económico norteamericano
93

.  

No cabía duda de la notable crítica que se realizaba desde El País ante la pasividad 

mostrada por los países occidentales. Se echó en cara haber aceptado la invasión de 

Afganistán y, pese a las amenazas de una mayor dureza ante la próxima actuación de 

Brezhnev, haber permitido que la línea fijada por los países de Europa Occidental fuera 

transgredida con los sucesos de Polonia. El periódico recogía una pregunta que se encontraba 
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en la mente de los europeos occidentales “¿Va o  a ir hacia el buen camino o bien 

capitularemos, una vez más, bajo la máscara de la indignación  er a ?”
94

. 

Desde que se diseñó el sistema de bloques, se había ido consolidando un modelo en el 

cual “ a  naciones de cada uno son rehenes encadenados por su dueño-protector”
95

 Desde 

EEUU no se iba a intentar remediar la situación de Polonia, sino que esto se emplearía para 

desarrollar una política de manos libres en América Latina, Grecia o incluso España. Hacia el 

final del periodo analizado, en el diario se empezaba a contemplar la posibilidad de un cambio 

en el sistema vigente desde la Conferencia de Yalta. A raíz de estos acontecimientos, se 

percibía como las estructuras de las dos superpotencias empezaban a fallar, pero no se 

vislumbraba quien iba a reemplazar estos polos de poder. Esto nos muestra la gran 

importancia que se dio a estos acontecimientos de Polonia. 
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7- ESPAÑA Y POLONIA, CON LA OTAN DE FONDO  

 

7.1. La política exterior de España en diciembre de 1981 

 

En este apartado se abordarán especialmente las dos primeras semanas del mes de 

diciembre, un momento clave para la historia más reciente de España, pues hubo multitud de 

noticias respecto a la inclusión de España en algunos de los organismos internacionales más 

importantes como la OTAN o la CEE, y también tuvo su repercusión en el contexto de Guerra 

Fría. Por otro lado, es necesario conocer qué situación vivía el Partido Comunista Español 

justo antes de que se proclame la Ley Marcial en Polonia.  

 En las primeras semanas de diciembre de 1981, en El País se presentaba la gran 

trascendencia de la integración de España en la OTAN. Ya se ha señalado la constatación de 

un aumento de tensiones a nivel internacional y desde algunos sectores españoles, 

representados en El País, se pensaba que la incorporación a la OTAN sería el empujón 

definitivo de España hacia el conflicto internacional
96

. 

En los editoriales
97

 se destacaba la extrema importancia que se había dado desde España 

a la firma del protocolo de adhesión debido a la presencia de algunas de las más altas 

personalidades de España en este acto. Se trataba así de presentar la inserción en la OTAN no 

solo como un pacto militar sino también unido a valores parlamentarios y liberales. EEUU, 

líder de la Alianza Atlántica, era uno de los principales valedores de España, pues por 

ejemplo, Alexander Haig consideraba su inclusión como una muestra de la vitalidad de la 

OTAN y confiaba en su espíritu democrático, aunque también suponía un riesgo para la 

cohesión de la organización supranacional
98

. 

En el propio territorio español, también hay corrientes opuestas y se tiene constancia de 

elementos pacifistas, que se expresan contrarios a la incorporación de España a la OTAN. 

Tiene especial repercusión en el periódico las campañas del PSOE y del PCE para solicitar un 

referéndum previo a la entrada en la OTAN. 
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Pese a las reticencias internas y las dificultades que estaba poniendo Grecia, las fuerzas 

de la OTAN consideraban necesaria la entrada de España para reforzar la defensa del flanco 

sur. No obstante la incidencia en la política española que tenía su Ejército de Tierra era un 

aspecto que preocupaba en las altas instancias
99

.  

En general, se hacía una crítica por parte de El País sobre la inclusión de España en la 

OTAN. En primer lugar por la celeridad del proceso, y en segundo, se dio una cierta 

importancia a las noticias sobre la solicitud del referéndum para el ingreso por parte del PSOE 

y del PCE.  

En los que respecta a la entrada en la CEE, la palabra que mejor definía la postura del 

periódico era escepticismo, ya que no se consideraba como la solución a los problemas 

vinculados a la crisis económica y la transición. Se hablaba más bien de un proceso 

especulativo que de hecho concretos “¿E  real el fenómeno causa-efecto, integración europea-

prosperidad eco    ca?”
100

. Una de las principales preocupaciones recogidas en el diario era 

fijar los fines de este proyecto europeo pues: “ o basta con decir que nos sentimos 

europeístas, convendría definir explícitamente los objetivos y los medios para alcanzar esa 

Europa”
101

.  

Junto a todo esto, también se aspiraba a mantener las mismas relaciones con la URSS y 

que esta incorporación no las afectara. Sin embargo, El País recoge la reacción de la URSS 

que fue de enérgica condena de la adhesión de España a la Alianza Atlántica, ya que esto 

contravenía el deseo de distensión y solo contribuía a incrementar la inestabilidad en Europa y 

África
102

. 

Otra cuestión muy importante fueron las diversas noticias que hablan sobre la posición 

comunista en España. En ellas se hacía referencia a la línea pro-soviética del PSUC. No 

obstante, en una visita a España de Victor Grigorievich Afanasiev, director del Pravda, 

destacaba que  las relaciones con el PCE no eran normales, debido a las declaraciones 
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marcadamente antisoviéticas de algunos de sus dirigentes. Esto mostraba claramente la 

independencia de los partidos comunistas respecto de Moscú
103

.  

 

7.2. La cuestión polaca vista desde España 

 

Una vez que se promulga la Ley Marcial en Polonia, resulta interesante ver qué supuso 

para España, en un momento en que se estaba produciendo su incorporación a la OTAN y la 

renovación del pacto con EEUU. 

Desde el primer momento, El País recogió las reacciones de los principales partidos. 

Declaraciones del propio presidente Calvo-Sote o  eña a a   ue  e  eía “co  preocupac      

a ar a  o  aco tec   e to de Po o  a”
104

. Desde la UCD se apoyaba al pueblo polaco y se 

criticaba la incapacidad de los modelos soviéticos de avanzar hacia regímenes de libertades. 

Fe  pe Go z  ez dec ar   ue e ta  ed da  upo ía “e  fraca o de  co u    o po aco”. De  

mismo modo el PCE también mostró su crítica al proceso iniciado por los militares polacos 

“e  a  erta co trad cc    co   a  e e c a  de   oc a    o”
105

. Al mismo tiempo que se 

celebraba una manifestación convocada por el PSOE, el líder del PCE Santiago Carrillo 

carga a dura e te co tra e  go pe de e tado por co   derar o “a t popu ar, a t o rero   

a t  oc a   ta”
106

.  

Desde el periódico se consideró que las actitudes de la izquierda española respecto a la 

cuestión polaca fueron buenas, pero no vinieron acompañadas de una respuesta efectiva. El 

PCE “ o tr   u profu do   rad ca  de acuerdo, co  e  go pe     tar po aco”
107

 pero no se 

movilizó, al considerarlo una iniciativa anticomunista de PSOE y UGT. CCOO también se 

quedó solo en su condena, al igual que los socialistas. En general la actuación fue bastante 

escasa.  

Esta cuestión polaca supuso un golpe decisivo en las relaciones entre el comunismo 

occidental y el socialismo real. El País señalaba claramente que el fin principal del PCE en 

sus declaraciones fue diferenciar lo ocurrido en Polonia de lo que era el socialismo. Carrillo 
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 eña a a  ue “e  go pe e  u  acto e  a  erta contradicción con la esencia del socialismo, del 

 ar    o    e      o”
108

. Sin embargo, se criticó desde el periódico la posición del PCE
109

, 

pue   uedaría de  eg t  ado    u t f caría  a ca paña “a t co u   ta”       o  e     tara a 

condenar el caso polaco, sin ir más allá y asumir el problema teórico de esta cuestión 

rompiendo lazos con los auténticos responsables de la crisis. El doble juego de condena 

for a      a u  r e  fraca o de   oc a    o rea  der  aría e  “ a   g ca de co f a za de toda 

sociedad ci    de ocr t ca a te e  pro ecto co u   ta de  oc a    o e     ertad”
110

. 

Para concluir podemos aludir al editorial del día 18, donde se criticaba la actuación de 

toda la clase política de España. “La solidaridad con los polacos no puede quedar reducida a 

gestos simbólicos, sino que tiene que instrumentarse de manera ef caz”
111

. Esto se inscribía 

dentro de un reproche a la actuación de los partidos y sindicatos españoles que se habían 

limitado a condenas verbales. A juicio de este editorial, las acciones en favor del apoyo al 

pueblo polaco habían sido insuficientes y era necesaria una movilización real y una ayuda 

concreta en todos los terrenos. Además, con vistas a un futuro no muy lejano, señalaba que 

“La cuestión polaca será, sin duda, una prueba de fuego para el euroco u    o”
112

. 
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8- CONCLUSIONES 

 

Como resultado del análisis y del estudio de los aspectos que se han tratado en los 

puntos precedentes, es posible extraer una serie de conclusiones.  

No cabe duda de la importancia que tiene el mes de diciembre para entender la crisis 

polaca y la decadencia en la que se encontraba inmersa la URSS. Tras el fracaso de los 

intentos revisionistas de Hungría en 1956, la Primavera de Praga en 1968 y las crisis 

recurrentes de Polonia, el éxito que supuso la consolidación de Solidaridad constituyó un 

factor fundamental que iba a anunciar el desmoronamiento del sistema soviético pocos años 

más tarde. Sin embargo, estas reivindicaciones del sindicato parecían llegar antes de tiempo, 

cuando los elementos más conservadores de la nomenclatura aún conservaban el poder 

suficiente para lograr imponer una Ley Marcial que acabara con este movimiento.  

A través del análisis de El País hemos podido ver claramente la importancia que se dio 

en España a los sucesos de Polonia, pues debido a la vocación internacional del periódico, se 

le concedió una notable presencia especialmente a partir de mediados de mes. No solo se 

circunscribieron las noticias al ámbito polaco, sino que también se trató de recopilar las 

reacciones internacionales tanto en la URSS, EEUU, los países de Europa Occidental, el 

Vat ca o… 

Pese a la importancia que se dio a la crisis polaca, estas noticias compartían espacio con 

otros sucesos de gran calado en ese momento, como por ejemplo, la invasión de la región del 

Golán por parte de Israel, que se produjo el mismo día que el decreto de la Ley Marcial, y 

también tuvo una repercusión notable en la prensa ante el temor de un nuevo conflicto árabe-

israelí.  

El análisis cuantitativo realizado nos muestra claramente como el volumen de noticias 

internacionales a lo largo del mes de diciembre era bastante elevado a nivel general. En lo que 

respecta al tema de Polonia, durante las primeras dos semanas de diciembre tuvo una 

presencia testimonial con 14 noticias, mientras que a partir del día 15 este número creció 

enormemente, tanto en noticias (65) como en portadas, editoriales y artículos de opinión, 

aunque descendiendo hacia final de mes, cuando este suceso ya no tenía tanta repercusión. 
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La línea editorial de El País se mostraba muy comedida respecto a las informaciones 

publicadas durante los primeros días de la Ley Marcial, lo que reflejaba perfectamente el 

clima de incertidumbre que rodeaba todo el proceso. Esto explica la ambigüedad del discurso 

en ocasiones. Por ejemplo, respecto a la motivación que llevó a la promulgación de la Ley 

Marcial, en el periódico se manejaban dos posibilidades, que hubiera sido Jaruzelski con el fin 

de evitar una intervención soviética, o bien, que hubiera obedecido órdenes procedentes del 

Kremlin. En general la historiografía ha tendido más a señalar esta segunda opción, aunque 

sin menospreciar el espíritu de servicio a la patria que mostraba Jaruzelski en todas sus 

declaraciones.  

Esto nos lleva a hablar de una cuestión vital en lo que respecta al tratamiento 

informativo que aporta el periódico, puesto que existe una clara evolución del discurso, desde 

un primer momento donde se le restó importancia al acontecimiento, para con el paso de los 

días, reconocer la gravedad del mismo, y mostrar una crítica del modelo comunista y el apoyo 

al pueblo polaco. 

Era evidente el respaldo del periódico a Solidaridad, como elemento liberalizador de la 

doctrina del socialismo real. Se valoró como una gran pérdida que este proyecto terminara 

bajo la imposición de un golpe de estado, pues en El País se consideraba como tal la 

proclamación de la Ley Marcial. Son numerosos los artículos y noticias en los que se hacía 

una retrospectiva de los logros que había conseguido el Sindicato aunque también se 

reconocía que a pesar de sus buenas intenciones, no había logrado mejorar la situación 

general de Polonia. Incluso en algunos artículos aislados se señalaba que Solidaridad había 

ido demasiado lejos en sus pretensiones y había forzado una medida tan drástica por parte del 

Gobierno. Walesa representaba una figura enormemente elogiada por el periódico y con un 

papel clave en la revolución polaca, pero tampoco tuvo un tratamiento informativo destacado, 

debido a que las informaciones sobre su situación tras el 13 de diciembre eran confusas.  

Llama la atención la aparición de abundantes noticias referidas a la Iglesia polaca y el 

Vaticano con Juan Pablo II al frente. El papel de esta institución fue muy resaltado por El 

País, como un elemento moderador y de consenso, que siempre trató de lograr un 

entendimiento nacional entre Iglesia, Gobierno y Sindicato; y que desde una posición más 

condescendiente con el golpe de estado, evolucionó hacia una postura más crítica. Lo mismo 

ocurre con la política vaticana, pues se recogía en varias noticias la preocupación mostrada 
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por Juan Pablo II, así como la necesidad de que se levantara la situación de privación de 

derechos libertades impuesta en Polonia. En general la mayor parte de los artículos hacían 

presagiar que la Ley Marcial sería una medida temporal, pero en realidad, esta se prolongó en 

el tiempo varios años más. 

Pese a que estamos hablando de un tema propiamente polaco, estos hechos se insertaban 

dentro de la dinámica del sistema de relaciones de Guerra Fría y desde El País se otorgó un 

espacio casi tan importante a lo sucedido en Polonia como a la respuesta que generó en EEUU 

y en la URSS. A este respecto se tendía a justificar esta situación de Polonia como 

consecuencia del sistema de tensiones de la Guerra Fría. Esto explica que, desde editoriales 

del periódico, no se realizara una crítica excesiva de la URSS, sino que se aprovechó en 

muchas ocasiones para condenar el sistema bipolar que articulaba el mundo, donde una acción 

de la URSS en su glacis, tendría por respuesta otra de EEUU en su ámbito de influencia 

correspondiente. También se trataba de animar a los países de Europa Occidental a 

emanciparse de la tutela norteamericana y poner fin al modelo impuesto desde la Conferencia 

de Yalta. Esto no implica que no se realizara una dura crítica de algunos aspectos del 

comunismo, como la privación de derechos, la catástrofe económica o la supeditación a los 

designios de la URSS. En general, se puede ver en este mes una postura en la que no se 

demonizaba en exceso a la URSS y se mantenía un cierto espíritu de crítica a EEUU, que se 

reflejaba especialmente en la campaña anti-OTAN de El País. 

En clave de España, desde El País se realizó una más que notable denuncia ante la 

pasividad con la que actuaron los partidos políticos españoles, hecho extrapolable al resto de 

países de la Europa Occidental. Especialmente se acusaba al PCE de no condenar el golpe de 

estado y de adoptar una posición ambigua. Además, se animó a los gobiernos a que no se 

limitaran a las palabras de apoyo al pueblo polaco y de condena al régimen de Jaruzelski, sino 

que llevaran a cabo medidas más decisivas para poner fin al estado de excepción. Esto 

contrasta mucho con la posición crítica del periódico respecto a las sanciones impuestas por 

Reagan a la URSS.   

En conclusión, resulta muy útil el empleo de la hemeroteca de El País  como fuente que 

permite una aproximación histórica a los hechos que tuvieron lugar en este mes de diciembre 

de 1981 en Polonia y conocer la visión que de ellos se tenía en la opinión pública española. 

Nos encontramos ante unos acontecimientos que marcaron el panorama de la Guerra Fría en 
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su fase final. El análisis cuantitativo y cualitativo del diario permite afirmar que se tenía 

consciencia de la importancia de los procesos que estaban aconteciendo en Polonia y cómo la 

proclamación de la Ley Marcial repercutió muy negativamente en la imagen del comunismo y 

la ya debilitada posición de la URSS. Sin embargo, es difícil afirmar que en algún momento 

llegara a pensarse que, en menos de 10 años, estos hechos aquí analizados, fueran a constituir 

un modelo de referencia en los sucesivos procesos de transición hacia regímenes 

democráticos y economías de mercado de los países de Europa del Este. El fulgurante ascenso 

de Solidaridad y su paso al ostracismo con la declaración de la Ley Marcial parecían condenar 

a Polonia a un futuro oscuro e incierto, y por el contrario resultaron ser el primer paso hacia la 

democratización y la construcción de un nuevo estado polaco al margen de la Unión 

Soviética. 
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10- ANEXOS 

 

10.1. Cronología: el auge de Solidaridad hasta la proclamación de la Ley Marcial 

1980-1981 

 

AGOSTO 1980 

14 Inicio de la huelga en el astillero Lenin de la ciudad de Gdansk.  

16 
Difusión de la huelga por todo el litoral báltico. Creación del Comité 

Interempresarial de Huelga. 

22 Se inician los contactos entre representantes de los huelguistas y el gobierno.  

23 
Publicación del primer número de Solidaridad, boletín informativo de la huelga 

del astillero naval de Gdansk.  

31 

Se firmó el acuerdo de Gdansk en el astillero. Walesa declaró el fin de la 

huelga. Por primera vez un país del socialismo real reconocía la existencia de 

sindicatos independientes y con derecho a la huelga. 

SEPTIEMBRE 1980 

1 
Se reanudó el trabajo en el litoral báltico, pero continuaron las huelgas en las 

cuencas mineras de Alta Silesia. 

6 
Edward Gierek es cesado como secretario del POUP y es reemplazado por 

Stanislaw Kania. 

17 

Los delegados de los 38 comités fundadores de sindicatos independientes 

decidieron la creación de un sindicato a escala nacional con el nombre de 

Solidaridad. 

OCTUBRE 1980 

24 

El tribunal de distrito de Varsovia legalizó el estatuto del nuevo sindicato 

independiente, aunque con la inclusión de una cláusula restrictiva sobre el 

derecho a huelga y la reiteración del papel dirigente del partido. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

NOVIEMBRE 1980 

10 
Tras varias complicaciones y amenazas de huelga general, el Tribunal Supremo 

reconoció los estatutos de Solidaridad en su redacción original. 

15 
Encuentro entre el secretario del POUP, Kania, y el presidente de Solidaridad, 

Walesa. 

DICIEMBRE 1980 

5 
Cumbre de los dirigentes de los países del Pacto de Varsovia en Moscú para 

confirmar la pertenencia de Polonia al campo socialista.  

16 

Inauguración del monumento a los muertos en la represión de la huelga de 

diciembre de 1970, una de las peticiones de los huelguistas y último momento 

de entendimiento nacional entre todas las fuerzas del país.  

ENERO 1981 

15 Recepción de Lech Walesa y dirigentes de Solidaridad por el Papa en Roma.  

FEBRERO 1981 

1 
Solidaridad renunció a la huelga general tras haber conseguidos un compromiso 

sobre los sábados libres.  

9 
El Pleno del Comité Central del POUP designó al ministro de defensa, el 

general Wojciech Jaruzelski, para el cargo de primer ministro.  

MARZO 1981 

9 

Se funda el sindicato independiente y autogestionado Solidaridad Rural por 

parte de los agricultores privados. Sin embargo, no fue reconocido por las 

autoridades. 

18 Maniobras Soiuz 81 del Pacto de Varsovia en territorio polaco. 

19 
Intervención de la policía contra los dirigentes de Solidaridad y agricultores en 

el Ayuntamiento de Bydgoszcz, que ocasionó una grave crisis en el país.  

27 
Huelga general limitada a cuatro horas y amenaza de huelga general ilimitada 

como respuesta a los sucesos de Bydgoszcz. 

31 

Compromiso y desconvocatoria de la huelga por parte de un sector de 

Solidaridad, de una manera considerada como poco democrática y que abrió una 

brecha en el seno del Sindicato. 

 

 



 

 

 

ABRIL 1981 

2 

Publicación del primer número del semanario oficial del sindicato 

independiente, con el nombre de Solidaridad, con una tirada de 500.000 

ejemplares y dirigido por Tadeusz Mazowiecki. 

17 Reconocimiento por parte del Gobierno del sindicato Solidaridad Rural. 

MAYO 1981 

28 
Muerte del primado de Polonia, el cardenal Wyszynski, cuyo entierro reunió a 

los dirigentes del partido, de los sindicatos independientes y de la Iglesia. 

30 

Se hace público un escrito denominado Foro de Katowice, en el cual los 

enemigos de la política de renovación de Kania se manifestaron contra la 

dirección del POUP. 

JUNIO 1981 

7 

Se hizo pública una carta del Comité Central del PCUS al POUP en la que se 

criticaba la postura blanda de Kania y Jaruzelski, como respuesta al Foro de 

Katowice. 

9  
Intentos por parte del Pleno del Comité Central del POUP de derribar a Kania 

por parte de  a facc    de  o  “duros”. 
10 

JULIO 1981 

7 El arzobispo Jozef Glemp es designado por el Papa como primado de Polonia. 

14 
IX Congreso Extraordinario del POUP. Gierek y sus colaboradores son 

expulsados del Partido y se produce una depuración del Comité Central. 
29 

AGOSTO 1981 

3 
Marchas contra el hambre en Varsovia organizadas por Solidaridad. 

5 

21 Huelga casi general convocada por los impresores de los periódicos. 

SEPTIEMBRE 1981 

5 Primera vuelta del congreso de Solidaridad en Gdansk. Se hizo público un 

mensaje dirigido a los obreros de los países del Este de Europa bajo el régimen 

del socialismo real. 10 



 

 

 

25 Votación de una ley sobre la autogestión de los trabajadores en el Parlamento. 

26 

Segunda vuelta del congreso de Solidaridad. En el trascurso de este congreso el 

Comité de Autodefensa Social (KOR) anunció su autodisolución. Walesa fue 

elegido presidente de Solidaridad. 

OCTUBRE 1981 

7 Fin de la segunda vuelta del congreso de Solidaridad. 

18 

El Pleno del Comité Central del POUP optó por la destitución de Kania y su 

sustitución por el general Jaruzelski como primer secretario, además  de Jefe de 

Gobierno y Ministro de Defensa. 

26 
Empezaron a recorrer el país grupos operativos militares enviados por el 

Gobierno.  

28 
Solidaridad convoca una huelga general de una hora como advertencia ante los 

métodos empleados por el Gobierno.  

NOVIEMBRE 1981 

4 
E cue tro e tre Jaruze  k , Wa e a   G e p co  e  f   de e ta  ecer u  “fre te 

de entend   e to  ac o a ”. 

28 
Solicitud del Comité Central del POUP para que se le concedieran poderes 

especiales al Gobierno.  

DICIEMBRE 1981 

2 Ocupación por parte de la policía de una academia de bomberos de Varsovia. 

7 
Se difundió la grabación de unas palabras de Walesa en la reunión de 

Solidaridad en Radom donde aseguraba que la confrontación era inevitable.  

12 

Reunión de la comisión nacional de Solidaridad en Gdansk. Se exigió la 

celebración de un referéndum y anunció la celebración de una huelga general en 

el caso de que el gobierno recibiera plenos poderes. 

13 

Fue declarado el estado de guerra en Polonia. Un Consejo Militar de Salvación 

Nacional se hizo cargo del poder e implantó la Ley Marcial. Se suspendieron los 

derechos cívicos, se cortaron las comunicaciones y miles de personas fueron 

internados en cárceles y campos de reclusión.  

 

 

 

 

 



 

 

 

16 

Se produjo la muerte de siete mineros resultado de un enfrentamiento entre 

manifestantes y unidades especiales de la policía en la mina de Wujek, cerca de 

Katowice.  

24 
Jaruzelski se dirige en un discurso a la nación asegurando que el estado de 

guerra  o  e  a te dría “   u a  ora     de  o  ece ar o”. 

Fuente: COMAS, J.; Polonia y Solidaridad, Madrid, El País, 1985. p. 259 – 267. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

10.2. Selección de portadas de El País 

 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

10.3. Tablas 

 
Tabla 1. Portadas con el tema polaco. 

Fecha Número total 

1-12/7-12 1 

8-12/14-12 1 

15-12/21-12 7 

22-12/28-12 6 

29-12/31-12 3 

Total 18 

 

 

 

Tabla 2. Grado de relevancia concedido en portada. 

 

 

 

 

Importancia de la 

noticia 
Número total 

Noticias más destacada     12 

Segunda noticia  3 

Tercera noticia  3 

Total 18 

Fuente: Elaboración propia 

Fuente: Elaboración propia 



 

 

 

Tabla 3. Cuantificación de los artículos editoriales. 

 

Tema de los 

editoriales. 
Número total 

Relaciones 

Internacionales 
14 

Polonia 5 

Crisis URSS 1 

España 1 

Total 21 

 

 

 
Tabla 4. Cuantificación de los artículos de opinión. 

Fecha Relaciones Internacionales Polonia Crisis URSS España 

1-12/7-12 4 0 0 1 

8-12/14-12 4 0 1 2 

15-12/21-12 2 12 1 3 

22-12/28-12 5 8 0 1 

29-12/31-12 3 3 0 2 

Total 18 23 2 9 

Fuente: Elaboración propia 

Fuente: Elaboración propia 



 

 

 

  

Tabla 5. Cuantificación de las noticias de la sección internacional. 

 

Fecha Relaciones internacionales Polonia Crisis URSS España 

1-12/7-12 17 6 8 8 

8-12/14-12 13 8 7 17 

15-12/21-12 35 39 1 2 

22-12/28-12 21 26 1 2 

29-12/31-12 12 9 0 0 

Total 98 88 17 29 

 

 

Tabla 6. Estudio comparativo de los diferentes temas tratados. 

 

Fecha Relaciones internacionales Polonia Crisis URSS España 

1-12/7-12 25 6 9 9 

8-12/14-12 20 8 8 20 

15-12/21-12 39 55 2 5 

22-12/28-12 28 40 1 3 

29-12/31-12 16 12 0 2 

Total 128 121 20 39 

 

Fuente: Elaboración propia 

Fuente: Elaboración propia 



 

 

 

Tabla 7. Estudio comparativo entre portadas, artículos editoriales, artículos de opinión y noticias 

internacionales. 

 

Fechas 
Portadas con 

el tema polaco 

Artículos 

editoriales 

Polonia 

Artículos 

opinión 

Polonia 

Noticias 

internacionales 

Polonia 

1-12/7-12 1 0 0 6 

8-12/14-12 1 0 0 8 

15-12/21-12 7 4 12 39 

22-12/28-12 6 2 8 26 

29-12/31-12 3 0 3 9 

Total 18 6 23 88 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 



 

 

 

10.4. Editoriales y artículos seleccionados 

 

EDITORIAL: 

Polonia y el asunto interno 

EL PAÍS 
15 DIC 1981 

 
LOS ESPIRITUS libres del mundo desean que la decisión tomada por el general Jaruzelski y el mando 

militar no sea el final del decidido cambio de sociedad que se venía produciendo desde hace poco más 

de un año. No es solamente una esperanza: es la seguridad de que una mayoría inmensa de la 

población está decidida a no regresar al régimen comunista que repudia. No es difícil suponer que 

detrás de Jaruzelski está el poder soviético; algunos piensan que el presidente, más que obedecerlo, ha 

tomado una decisión en el último extremo para evitar la invasión y la respuesta colectiva, que podrían 

llegar a la destrucción del país. Vano consuelo: si es la libertad la que muere, a veces no es más digno 

el suicidio que ser víctima de un asesinato. En las palabras de la alocución de Jaruzelski que han 

llegado al extranjero no hay ninguna alusión al comunismo - aun siendo él mismo el jefe del partido-, 

y la detención de los antiguos dirigentes comunistas puede interpretarse de diversas maneras. Parece 

querer insinuarse que el nuevo poder trata de no hurtar las responsabilidades que, dentro del partido, 

han llevado a Polonia a esa anarquía que, según su declaración, reina en el país. ¿Por qué la 

implantación de una dictadura militar en este momento? Moscú puede tener razones de política 

internacional que le lleven a sujetar por la fuerza a un aliado -sometido, más bien- a punto de liberarse. 

Puede haber también razones de política interior de la URSS y dentro del bloque del Pacto de 

Varsovia: una prueba de fuerza antes de que sea demasiado tarde y cunda el ejemplo en otros países 

del socialismo real. La situación, por otra parte, no puede convertirse en eterna, aunque exista la 

desgraciada experiencia de otras dictaduras militares que se perpetúan durante años y años. Si 

Jaruzelski no quiere convertirse en un tirano permanente, quizá llegue a unas posibilidades de 

negociación y de acuerdo con la rama moderada de Solidaridad. Pero el paso dado por el Ejército 

polaco es demasiado grave y la dinámica de los hechos parece en muchos aspectos irreversible. La 

evitación de la guerra civil será a costa de la aniquilación de las conquistas sociales y políticas de los 

sindicatos libres. 

Estados Unidos y los gobiernos occidentales se han atrincherado en la letra de la doctrina de no 

intervención en los asuntos internos de un Estado, y sus condenas son literarias y no prácticas. Esta 

actitud de manos fuera se mantiene en tanto que el asunto sea de polacos frente a polacos, aceptando la 

ficción de que la URSS no ha intervenido y el oportunísimo informe de la CIA de que no se han 

advertido movimientos de tropas soviéticas en dirección a la frontera polaca. 

Cabe aún la sospecha de que, si de alguna manera más directa hubiese una intervención-soviética, el 

tema se resolvería en tormentas de sanciones y de peticiones de bloqueo, pero que tal vez en el fondo 

dominasen las leyes de Yalta: el reparto del mundo que hizo que Polonia quedase, contra su voluntad, 
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incluida dentro de un bloque y regida por un régimen que no deseaba y que todavía forma parte 

del equilibrio del mundo de hoy. El asunto interior estaba ya contenido en ese reparto del mundo. 

La solidaridad civil puede, sin embargo -ya que no la de los Gobiernos-, prestar una gran ayuda a los 

demócratas polacos. Ya hay manifestaciones en varias capitales europeas, y en algunas de ellas las 

demostraciones se formaron espontáneamente, integradas por representantes de todos los partidos, 

apenas se conocieron las noticias. Es sólo una manera de hacer llegar a los polacos la sensación de que 

no están solos en el mundo y que los locutores uniformados que han aparecido ahora en su televisión 

no representan el esfuerzo del mundo de los demócratas libres que les apoyan. Para los defensores de 

la democracia, este no es un asunto interno, como no lo es la ominosa dictadura turca, como no lo era 

la intentona criminal de Tejero en España, pese a las detestables declaraciones del general Haig. Cada 

vez que unas libertades son borradas, unas dignidades ofendidas, un pueblo sojuzgado, es algo que 

concierne a todos. La opinión pública occidental -que define con sus votos la dirección política de sus 

respectivos países- ha de presionar a sus gobiernos para que el general Jaruzelski entienda que ese 

régimen que él mismo ha creado una noche de fusiles no puede tener representatividad en ninguna 

organización internacional donde se hable en términos de paz y de libertad. La ficción del asunto 

interno no es políticamente sostenible ni moralmente lícita. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

EDITORIAL: 

Más solidaridad con Polonia 

EL PAÍS 

18 DIC 1981 

 
COMO EN tantas otras ocasiones de la historia contemporánea, Polonia se ha convertido en la 

encrucijada de los temores y las esperanzas de toda Europa. El sistema de dominación creado en la 

Unión Soviética en 1917, y exportado luego a la periferia, tuvo en Polonia, meses antes que en 

Hungría y doce años antes que en Checoslovaquia, su primera crisis grave. En agosto de 1980, el 

movimiento Solidaridad retomó la antorcha de la lucha por la liberación nacional y política de Polonia 

y enfrentó a millones de trabajadores de carne y hueso con el régimen. El golpe de fuerza del general 

Jaruzelski, que unos consideran la última carta antes de la invasión y otros creen se encuentra inscrito 

en la estrategia global soviética, trata, en cualquier caso, de realizar con uniformes polacos el trabajo 

que los tanques rusos llevaron a cabo en Budapest y Praga. Tras su previsible fracaso, pues las causas 

que hicieron nacer la protesta de Solidaridad volverán a operar con redoblado vigor después de la 

primera oleada represiva, Polonia arriesga una intervención soviética directa. La solidaridad con los 

polacos no puede quedar reducida a gestos simbólicos, sino que tiene que instrumentarse de manera 

eficaz y para un prolongado período. Mientras el mundo entero fija su atención en los sucesos de 

Polonia y surge un vigoroso movimiento internacional -en ocasiones a espaldas o por encima de los 

Gobiernos- en apoyo de un pueblo que ha escrito a lo largo de su historia las más valerosas páginas en 

defensa de la dignidad, la libertad y la independencia, los partidos políticos y los sindicatos españoles 

nos obsequian -salvo las excepciones de rigor- con su silencio, sus perplejidades o simples condenas 

verbales. El PSOE y UGT convocaron anteayer, en un gesto que les honra, una manifestación ante la 

Embajada polaca -enclavada en un paraje suburbano madrileño-, pero no lograron movilizar a sus 

militantes. Entre tanto, Felipe González proseguía su viaje por América Central sin advertir que los 

proyectos para la pacificación de esa región son indisociables de los actualísimos sucesos en Europa 

Central. Es tan inadmisible tapar los horrendos crímenes de las dictaduras centroamericanas con la 

invasión de Afganistán como cerrar los ojos ante el golpe de Estado polaco con la excusa de El 

Salvador o Guatemala. Por su parte, el Gobierno ha formulado una protocolaria protesta, pero su 

presidente saludó cortésmente, en una recepción oficial, al encargado de negocios del general 

Jaruzelski, como si nada ocurriera en Varsovia. No creemos que los usos diplomáticos deban 

prevalecer sobre la claridad política cuando los fusilamientos y los encarcelamientos empiezan a 

enlutar Polonia. 

Mientras la dirección del PCE y de Comisiones Obreras desautorizaban en los hechos a Marcelino 

Carnacho al desconvocar la manifestación ante la Embajada polaca, Santiago Carrillo combinaba la 

rotundidad de su condena -que es dé elogiar- con una incomprensible alusión a la campaña 

anticomunista montada por el PSOE y UGT al solidarizarse con los polacos. El eurocomunismo, 

lanzado a la tarea de denunciar a los países de la órbita soviética, no puede prohibir a los socialistas 

españoles, teóricos compañeros suyos en la izquierda, la expresión de esas mismas denuncias. La 

cuestión polaca será, sin duda, una prueba de fuego para el eurocomunismo que todavía no ha sido 

salvada; cualquier ambigüedad o equívoco a este respecto daría pie para que se interpretara como un 

alineamiento de fondo con el general Jaruzelski. En síntesis, las acciones de apoyo al pueblo polaco 

agredido por las armas son, a nuestro juicio, démasiado tímidas y poco efectivas. Una movilización 

real y una ayuda concreta en todos los terrenos es lo que es preciso: más solidaridad, en definitiva, con 

Polonia. 
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TRIBUNA 

El sueño se acabó 

DANIEL COHN-BENDIT 

19 DIC 1981 

 
Por fin ha sucedido, y hay quien se asombra de que haya tardado tanto. El moribundo Partido Obrero 

Unificado Polaco (POUP, comunista) no ha conseguido realizar la renovación prometida. Se ha 

quedado como una institución que es rechazada por la mayoría abrumadora del pueblo. Para finales de 

febrero estaban previstas elecciones Comunales y parlamentarias, sin saberse cómo y por quién habría 

que votar. ¿Se trataría, quizá, de refrendar una lista unitaria como de costumbre, asegurando un 96% 

para el partido? Pero esto ya no se puede plantear ante la exigencia de democratización del pueblo 

polaco. Y unas elecciones auténticas no serían aceptadas por el POUP, que, con dificultad, llegaría a 

conseguir el 5% de los votos.Si ejercitar el poder significa imponer una política a la sociedad, no 

importa por qué medios, ninguna institución podía afirmar en Polonia, antes del domingo pasado, 

tener el poder en sus manos. Después, el sueño de un frente de entendimiento nacional, de un 

triunvirato formado por el Gobierno, la Iglesia y el sindicato Solidaridad, se hizo añicos. El 

desconcierto fue total y el milagro polaco, la revolución gradual que intentaba evitar una 

confrontación abierta con derramamiento de sangre, chocó con sus límites políticos. 

El arte de imponer modificaciones sin compromisos se perdió entre las manos sin contenido político 

del líder obrero Walesa, que terminó perdiendo su capacidad genial de integración, porque en la 

sociedad polaca ya no había nada para integrar. Por eso no resulta sorprendente que en los últimos 

tiempos no consiguiera tener más que una pequeña parte de los sindicatos Solidaridad como 

seguidores. Amenazó al Gobierno cada vez con mayor virulencia, pero no pudo presentar ninguna 

alternativa negociadora que hubiese evitado la crisis. Solidaridad, un cuerpo democrático extraño en 

un Estado totalitario, no fue capaz de deshacer el sistema, pero sí consiguió quitarle fuerza. 

El "síndrome turco" 

La esperanza que tenían muchos de reformar el sistema desde dentro no se pudo cumplir. El difícil 

compromiso de imponer las libertades sin cuestionar el sistema hizo añicos la libertad y arruiné la 

última posibilidad de cooperación nacional. Los campesinos se negaron a producir más para 

aprovisionar las ciudades. Los obreros no estaban dispuestos a hacer horas extras. En resumen: no 

había nadie que quisiera ayudar a que funcionase el Estado. 

Si la dirección del POUP tenía poco prestigio, sus tecnócratas ni siquiera fueron capaces de asegurar el 

aprovisionamiento de la población, y al final tuvieron que contemplar cómo el sistema polaco se 

pudría por dentro. El sindicato Solidaridad, por su parte, no pudo mantener su unidad interna. Los 

clubes y los partidos surgen como hongos y partidos y las divergencias políticas se hicieron públicas. 

Ya no se trataba de participar, a la sombra de Solidaridad, en un proceso democrático o rebelarse 

contra la arrogancia del poder, sino de crear un nuevo orden social. Así, los grupos nacionalistas, 

como la Confederación para una Polonia Independiente, difícilmente podían ponerse de acuerdo con 

los grupos de izquierda reunidos en torno a Kuron y Mozelewski. 
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El proceso de democratización conducía también a una lucha por conseguir reivindicaciones sociales. 

El POUP no habría sobrevivido a una disputa de tal índole. Las necesarias reformas de la economía 

polaca exigían una movilización de masas, incluso una identificación del régimen con las masas, que, 

dadas las actuales circunstancias -al no cambiar la estructura del poder-, quedaba excluida. 

Cuando una sociedad resulta ingobernable, tal como ocurre en las sociedades occidentales, se impone 

el orden mediante golpes militares. A esto se le puede llamar con pocas palabras el síndrome 

turco. Pero el problema es que esta toma del poder por los militares sólo puede llevar a una lealtad 

masiva basada en el temor y la resignación. A pesar de la crueldad de la represión, los militares turcos 

han logrado poner fin a los asesinatos incontrolados en la calle. Aunque el golpe militar en Polonia 

haya ahogado el proceso de democratización, si consigue combatir eficazmente la falta de alimentos, 

es posible que consiga una mayoría silenciosa. 

Adelantarse a la derecha 

Lo nuevo es que en el bloque del Este sea necesaria esta solución. El estado de guerra, la ley marcial, 

el toque de queda, la abolición de las pocas libertades políticas y la oleada de detenciones configuran, 

la imagen de una dictadura militar. Jaruzelski puede esperar tranquilo ahora, apoyado por el Ejército 

polaco y con los rusos guardándole las espaldas, el contragolpe de Solidaridad. La Unión Soviética 

movilizará sus últimas reservas en alimentos, con el fin de que la saciedad del hambre sea identificada 

con el orden. Por supuesto, habrá una huelga general, puesto que las masas no se contentarán con el 

golpe; pero, desgraciadamente, vemos en Chile, Argentina y Turquía que un ejército dispuesto a todo 

es difícilmente desalojable del poder. 

Nosotros, las palomas de la paz, que hemos lanzado a la calle millones de personas contra las 

intervenciones de los yanquis, los que sospechamos con razón que la CIA está detrás de cada golpe 

militar, ¿qué podemos hacer?. Me temo que demasiado poco. La paz que hemos exigido en Bonn con 

tanto ímpetu también tendrá que repercutir en Polonia. ¿Acaso sólo era un juego de palabras nuestra 

petición para lograr una Europa neutral, desde Danzig hasta Lisboa?. Personalmente, opino que una 

movilización masiva de todos los movimientos pacíficos de Occidente puede ayudar a evitar la 

amenazante masacre en Polonia. Sería bueno adelantarnos a los derechistas. 

Requisito indispensable para la paz 

Como se ve, para conseguir la paz no es necesario solamente zonas libres de armamento nuclear, sino 

que también se necesitan áreas en las que la gente esté, por lo menos, algo de acuerdo con la forma de 

sociedad, si es que no se pueden identificar del todo con ella. Si esto no ocurre así; está garantizada la 

guerra civil. Los oprimidos llaman a un hermano mayor para que les ayude. Y éste, de una manera 

perversa, ya no se presenta como opresor, sino como alguien que está dispuesto a terminar con el baño 

de sangre. A veces la paz puede ser una terrible perífrasis para la supresión. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

TRIBUNA: 

La quiebra del comunismo 

ARRIGO LEVI 

22 DIC 1981 

 
La autoocupación de Polonia por su Ejército, aunque deja sin respuesta muchas cuestiones vitales (¿se 

someterán los obreros, o resistirán?, ¿ha sido despojado del poder el partido comunista, o mantenido 

en él?, parece que ofrece la confirmación final del hecho de que los regímenes comunistas de la 

Europa del Este nunca podrán cambiar hasta que, o a menos que se produzca algún cambio radical en 

la propia Unión Soviética. Con excepción de Yugoslavia, todos esos Gobiernos comunistas han sido 

impuestos por el Ejército soviético. Y con excepción de Hungría, donde el Janos Kadar parece gozar 

de cierto apoyo popular, ninguno ha sido capaz de alcanzar esa especie de legitimidad que solamente 

concede el consenso. 

El porqué esos regímenes totalitarios han fallado tan estrepitosamente en la obtención de un consenso 

es casi un misterio. Muchos dirigentes totalitarios han alcanzado popularidad. En la propia Unión 

Soviética, el comunismo por lo menos ha llegado a ser aceptado casi como una realidad incambiable. 

Pero eso no significa que sea realmente popular (de hecho lo desconocemos), pero por lo menos es 

aceptado bajo condiciones, totalitarias, soviéticas. 

Crisis institucionales 

En los otros países de la Europa del Este, los partidos comunistas en el poder no han podido siquiera 

conseguir tal tipo de aceptación realista. Este desigual fallo histórico se debe a dos motivos: el 

comunismo en sí es algo que ha fallado, y además en la Europa del Este todos estos regímenes son 

cuerpos extraños impuestos por el imperialismo extranjero. 

Cada uno de esos regímenes ilegítimos ha tenido que afrontar en distintos momentos una crisis 

institucional. Cada vez que esto ha sucedido en cada país alguna fuerza espontánea trabajó por el 

cambio. Algunas veces, como en Checoslovaquia en 1968, el propio partido se convirtió en el 

principal vehículo para el cambio, y este proceso produjo una legitimación temporal del comunismo 

con rostro humano. 

En Polonia, las fuerzas del cambio estaban fuera del partido: la Iglesia, los trabajadores, Solidaridad. 

El partido fue demasiado débil para resistir el cambio y trató de subirse al vagón revolucionario, con 

cierto éxito. De haber sido dejado a su aire quizá hubiera alcanzado un éxito total: pero el poder 

soviético lo frenó en su intento de aceptar aquellos cambios radicales necesarios. 

Muchas experiencias históricas, en América Latina y otros lugares, muestran invariablemente que la 

liberalización de un régimen totalitario es un proceso muy difícil: parece ser una empresa imposible en 

la Europa del Este. El Kremlin no reconoce la absoluta soberanía de esas naciones y ha actuado de 

acuerdo con su doctrina, aun antes de proclamarlo. 

En Polonia, sin embargo, había ciertas razones especiales que hacían esperar a la nación polaca, y al 

mundo democrático, que se podría conseguir algún cambio radical en la estructura del poder, sin 
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provocar una intervención militar soviética. El propio hecho de que tal intervención hubiera sido 

insinuada y pospuesta tantas veces demostraba que incluso el Kremlin reconocía la dificultad de 

aplicar esta regla general en este caso especial. 

Compromiso imposible 

Pero al final -aun cuando puede que quizá no haya llegado el fin- la disgregación espontánea de la 

autoridad del partido fue tan clara, y el aumento de la voluntad revolucionaria del pueblo polaco tan 

fuerte, que todo tipo de compromiso imaginable se hizo imposible. Y un general decidió que la 

autoocupación sería mejor que una revolución que condujera a una ocupación soviética, pasando por 

un conflicto sangriento. Todavía no sabemos si tendrá éxito. 

Pero aun existiendo dudas sobre si el golpe militar es el punto de llegada de la tragedia polaca, como 

si todavía está por llegar lo peor, lo ocurrido en los últimos días parece demostrar, de una vez por 

todas, que no puede haber cambio alguno en la Europa del Este hasta que haya un cambio real en 

Moscú. Si incluso los polacos han fracasado en su intento de hacer una revolución pacífica, ¿quién 

podrá esperar tener éxito? 

Pero, ¿cambiará alguna vez la Unión Soviética? Naturalmente que cambiará un día: el fallo del 

comunismo en todas partes es un claro aviso a los dirigentes del Kremlin. Pero mientras se espera este 

colosal acontecimiento, ¿ha de abandonar toda esperanza el resto de la Europa comunista?. 

¿Y podrá el mundo democrático hacer algo para ayudar a las fuerzas democráticas del Este? ¿Podemos 

continuar nuestras transacciones con la Unión Soviética como si nada hubiera sucedido? ¿Podemos 

seguir enviando enormes cantidades de trigo y otra ayuda material al régimen soviético, o debemos 

reducir y parar este comercio y ayuda para poner de manifiesto la debilidad interna del régimen? No 

tengo una respuesta apropiada a estas cuestiones, pero son cuestiones que es necesario formular y 

discutir. 

 


